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PROLOGO

El estudio de la M.A. Silvia Castro y el M.A. Frank Willink,
que tengo el honor de prologar, nos ofrece una visión de conjunto
sobre el desarrollo socioeconómico ramonense durante la primera
mitad del siglo XX. Sin embargo, no se circunscribe monográficamen-
te al cantón analizado, sino que los autores hacen un esfuerzo
consciente por ubicar el estudio regional, de manera expllcita,
en el contexto de procesos que afectaron al resto de la provincia
y a la sociedad costarricense como un todo. Nos invitan, a través
de sus hipótesis, a ·futuros análisis comparativos con otras regio-
nes del peí.s ", Sin duda, la invitación es oportuna, por cuanto
ya se han realizado diversos estudios regionales con nuevos métodos
y perspectivas, sobre todo en el campo de la historia agraria,
pero escasos los intentos de interrelacionar tales estudios e inser-
tarlos en análisis más amplios.

Las hipótesis propuestas se refieren a una gama de temas
con vocación totalizante: a la menor importancia relativa del
café, en comparación con otras zonas caficultoras del Valle Central;
al reducido impacto del segundo ciclo minero en la región; a los
ritmos del cambio socioeconómico y en particular de la diferencia-
ción social; a las reivindicaciones de las clases subalternas;
y al cambio cultural. Sin embargo, al ser formuladas tales hipóte-
sis en un lenguaje muy general, y no como respuestas hipotéticas
concretas a preguntas especificas, se constituyen más bien en orien-
taciones temáticas que indican los aspectos principales por anali-
zar. Queda al lector la tarea de vincular entre si los distintos
ejes del análisis, que tienen en común una región, un periodo y
un conjunto de procesos históricos entrelazados.

En la medida en que supera el enfoque estrictamente monográfi-
co y ensaya una contextualización explicita, el trabajo representa
un avance respecto de los microestudios tradicionales, cuyo universo
concluia en el propio limite cantonal. Para algunas actividades

,.
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productivas, v.g. la ganaderia o el café, se hacen referencias
comparadas respecto de otros cantones de la provincia de Alajuela,
que permiten interpretar de modo más adecuado la información.
Asi, por ejemplo, se realiza una acertada comparación de la produc-
ción agricola y la propiedad cafetalera en San Ramóny Palmares.
Claro está que los autores no se propusieron realizar un análisis
comparado sistemático en función de problemas teóricos e historio-
gráficos más generales, pero queda patente la utilidad del método
para trascender la visión aislada y localista que predominó en
los primeros estudios monográficos y está presente en algunos más
recientes.

A lo largo de la investigación, hay una amplia y creativa
utilización de fuentes muy diversas: la bibliografia apropiada:
documentos de los archivos nacionales y municipales: anuarios esta-
disticos y censos, tanto los publicados como padrones originales,
periódicos regionales y entrevistas a -informantes clave-. Respecto
a estos últimos, los investigadores optaron por apoyarse en ellos
mediante referencias en las notas para sustentar afirmaciones espe-
cificas, en lugar de transcribir textualmente selecciones pertinen-
tes. Salvo los recuerdos de infancia de una de las entrevistadas,
uno lamenta cierta pérdida de la n textura - histórica que podria
haberse logrado dando la palabra, literalmente, a las personas
con las cuales se conversó en el transcurso de la invest igación.
Pese a esta limitante, se intenta incorporar su perspectiva al
análisis histórico y complementar historia oral e historia documen-
tal.

Aunque algunos temas, como la propia crisis de los a~os trein-
ta, se tratan brevemente por tratarse de una visión panorámica,
el estudio hace aportaciones realmente esclarecedoras sobre una
serie de aspectos cuya importancia trasciende el caso particular.
Al referirse, por ejemplo, a la agroindustria, nos explican cómo
se dio, en el caso de la familia Orlich, la reducción y concentra-
ción del número de beneficios de café, fenómeno de cual tenemos
conocimiento estadistico para el Valle Central en su conjunto.
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En San Ramón, el mecanismo parece haber sido la compra de fincas
con beneficios de segunda y tercera, que luego dejaron de ser opera-
dos, pues el objetivo no era aumentar el número de beneficios pro-
pios sino centralizar el procesamiento del café y alcanzar por
esa via una situación más ventajosa respecto de otros productores.

También se estudian de manera sugerente, aunque sin profundi-
zar en ellos, procesos tales como la colonización agricola, los
cambios en la estructura socio-ocupacional, las rutas de comerciali-
zación y el sistema crediticio. Se relata el desarrollo de la
mineria y la vida urbana, acápite en el cual se cuestiona acertada-
mente a la fuente censal, omisa en lo que se refiere a la participa-
ción productiva de la mujer.

La óltima parte del trabajo, sobre la conflictividad social,
destaca las solidaridades verticales y el carácter predominantemente
urbano de los movimientos sociales y politicos del periodo. De
nuevo, se sugieren algunas posibilidades explicativas, aunque no
se ahonda en ellas.

En sintesis, el estudio constituye un paso en la direccion
correcta:- desde las monografias localistas de antano, descriptivas
y centradas en efemérides o personajes cantonales, hacia el estudio
sistemático de procesos históricos regionales, enmarcados en un
contexto social más amplio para el análisis comparado. Habrá que
dar pasos adicionales en tal sentido, pues se abarcan diversos
temas de manera un tanto rápida y sin un claro eje analitico.
Aunque la transición apuntada no sea completa, es meritorio que
haya sido emprendida. Los resultados, que reflejan un concienzudo
trabajo investigativo, son valiosos por si mismos y además plantean
nuevos problemas de investigación para quienes deseen profundizar
en cualquiera de los aspectos tratados.

Mario Samper
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l. 1 N T R O D U e e ION

El sector occidental del Valle Central en Costa Rica fue
colonizado en un momento en que se presagiaban importantes transfor-
maciones sociales. En aquellos años de 1830) y( 1840 la antigua
economia colonial bullia ante las nuevas opciones que se asomaban
al calor de una vida republicana. Elites gobernantes y campesinos
buscaban en su propio entorno y en sus nexos con naciones europeas
filones atractivos. ~san Ramón recibió en aquella época un variado
grupo de pobladores que vino a estas tierras por diversas razones.
Algunos posiblemente buscaban en este lugar esa veta para mejorar
sus negocios. Otros simplemente deseaban recuperar y reproducir ,
en mejores condiciones sus acostumbradas modalidades de trabajo
en asocio con la naturaleza.

A lo largo de las últimas seis décadas del siglo pasado el
cantón de San Ramón fue colonizado en casi toda su extensión geográ-1 .
fica. (En ese lapso sus pobladores desarrollaron una economia,
que además de la subsistencia, producia para el mercado interno
'y para la exportación. Granos, ganado de carne y dulce de tapa
atendian las necesidades diarias de las familias campesinas y sur-
tian ciudades como San José. El cultivo del café y la extracción
minera tenian como fin suplir demandas externas. Trapiches, benefi-
cios y aserraderos poblaron los campos. Y en el principal asenta-
miento del Cantón se abrieron comercios, se creó una demanda para
distintos tipos de servicios domésticos, se instalaron centros
educativos, se ubicaron algunos artesanos, y se desarrolló una
estructura politico-administrativa desde la cual también se presta-
ban servicios a cantones aledaños.

El desarrollo económico del Cantón llegó a parecerse en cier-
tos aspectos al de otras tantas comunidades del Valle Central.
Por ejemplo, su población económicamente activa, compuesta por
hombres y mujeres, se dedicaba a distintas ocupaciones. Esta diver-
sidad era uno de los tantos signos de que, durante los años citados,
se produjo un importante proceso de diferenciación social. Queremos...•
decir que algunos individuos acumularon más riqueza que otros y
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que, asi como habia patronos, habia también peones o empleados.

Otro rasgo que se presenta en localidades del Valle Central
es que una parte, al menos, de la tierra y de la fuerza de trabajo
disponible se ocupaba en producir y beneficiar café. Asi ocurrió
en San Ramón. Campesinos, hacendados, comerciantes y algunos em-
pleados pdblicos destinaban parte de sus recursos para sembrar
y exportar ese grano.

y asi se pueden citar otros aspectos de la economia ramonense
en que se observan similitudes con lo que ocurrió en otros cantones
del Valle Central. Sin embargo, interesa mencionar también las
caracteristicas propias de San Ramón, como el desarrollo de una
actividad minera que motivó a individuos del propio Cantón, de
otras localidades y del extranjero a hacer una cantidad considerable
de denuncios. La diversificación de la economia ramonense diferen-
ció al Cantón de otros lugares como palmares2. En esta dltima
localidad se produjo una especialización en torno a la producción
de café, cosa que en menor grado se observó en Naranjo y otros
cantones alrededor de la ciudad de San José3.

La economia de San Ramón estuvo, por lo visto, marcada por
aspectos muy particulares, pero a su vez compartia similitudes
con el resto del pais. En todo caso, los pobladores de San Ramón
no estuvieron del todo aislados del resto del pais, como a veces
se ha querido sugerir. Ciertamente que la falta de vias y medios
de comunicción como los que existen hoy dificultaba la realización
de trámites administrativos y el traslado de cosechas y otros bienes
de consumo. Sin embargo, las noticias iban y venian, los arrieros
llevaban y traian mercaderia -aunque con dificultades-, los funcio-
narios pdblicos y los politicos viajaban de y a San José, y los
empresarios más acomodados se reunian con sus socios en Puntarenas
y en la capital.

Pero, ¿qué ocurre en San. Ramón, entrado el Si910~\ ¿De
<;:»qué manera esas caracteristicas que se han esbozado de la economia
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y sociedad de entonces persistieron o cambiaron? Dar una respuesta
a estas preguntas es el propósito de este trabajo.

Aqui se aborda un periodo de cuarenta y ocho anos que va
desde 1900 a 1948. Este lapso está marcado por una relativa conti-
nuidad de procesos observados en el último cuarto del siglo XIX.
Crisis en el mercado internacional del café, un paulatino agotamien-
to de la frontera agricola y una creciente diversificación de inte-
reses entre grupos sociales, son algunas de las manifestaciones
de una sociedad enrumbada en un proceso de transformación capitalis-
ta. Estos fenómenos son indicativos de una serie de cambios detec-
tados en el plano nacional. No obstante, cada uno de ellos tuvo
su expresión particular en los distintos rincones del pais.

Uno de los principales objetivos de este trabajo es enlazar
los acontecimientos propios de una microrrealidad, en este caso,
de San Ramón, con las corrientes de cambio que surcaron todo el
pais. Además, el ámbito particular de análisis que se ha delimitado
se circunscribe a las modificaciones de la estructura económica
de ese cantó~, asi como a los procesos de composición, descomposi-
ción y recomposición de las clases sociales.

Cinco hipótesis recogen aspectos fundamentales de la vida
económica en los primeros 48 años de estudio. Con ellas se pretende
resaltar situaciones que enlazan las particularidades del cantón
con el acontecer nacional, ya que invitan a futuros análisis compa-
rativos con otras regiones del pais.

Estas hipótesis son:

1. En San Ramón, el ~ del café no otuvo la importancia
que si alcanzó en otros cantones del Valle Central, y se
encontró limitado por las condiciones del medio fisico, las
dificultades de transporte y las posibilidades de desarrollar
otras actividades significativas para el mercado nacional,
tales como la producción de granos básicos y de carne.
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2. La actividad minera tuvo una importancia relativamente pequeña
en la economía del Cantón porque de los bienes que produjo
se benefició un círculo limitado de personas, que en su mayo-
ria no diversificó sus capitales ni los invirtió en el lugar.

3. A lo largo del período se produjo una transformación lenta
de la estructura económica, transformación que se aceleró
a partir de la década de los años treinta, y que se reflejó
en un notorio proceso de empobrecimiento del campesino y
del desposeído.

4. El deterioro de las condiciones materiales de vida que se
aceleró a partir de la década de los años treinta y la efer-
vescencia ~litico-social que se vivió en el mundo y en Latino-
américa, se manifestaron en las reivindicaciones de las clases
subalternas en el Cantón.

5. Los cambios que se produjeron, tanto en la esfera material
de lacul tura como en la espiritual, son lentos y forman
parte de un proceso más amplio que se inició en el siglo
pasado.

En seguida se procederá a ofrecer una síntesis del macro-
contexto nacional, con el fin de crear un trasfondo general para
el análisis de la economía de San Ramón. Luego, se presentarán
los principales eventos en el agro, la minería, la actividad comer-
cial y la producción artesanal, para concluir con una síntesis
que enlace las transformaciones en la estructura económica, los
sentimientos y las mentalidades de la época.
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11. EL MACRO-CONTEX'l'O NACIONAL
-,

Desde que el café abrió nuevas expectativas en el agro costa-
rricense, la economia nacional tomó un nuevo giro. Aquellos proce-
sos de cambio que se iniciaron alrededor de 1830 y se intensificaron
a lo largo del siglo XIX prosiguieron su camino en el siglo XX.
Dentro de ese conjunto de transformaciones, es de particular impor-
tancia para nuestros efectos resaltar aquellos hechos que tienen

.f

manifestaciones en el micro-contexto de San Ramón. En seguida
procederemos a esbozar una sintesis de acontecimientos generales
que enmarcan el estudio de la economia ramonense.

Desde el siglo pasado, alrededor de la producción y comercia-
lización del café se creó un circuito de productores medianos y

pequenos, articulados a los grandes productores y beneficiadores.
Esa vinculación partia del crédito que se adelantaba para la siembra
y atención del fruto y cosecha. De alli se extendia a la fase
del beneficiado y comercialización del product04. Tanto desde
la producción como en la venta del producto, la exportación del
café recogia en su engranaje a los productores de manera que éstos
se encontraban sujetos a los vaivenes de los mercados internaciona-
les y a las determinaciones de precios de la burguesia agraria
nacional.

Pese a las crisis que sobrevinieron desde finales del siglo
XIX para el mercado cafetalero, el café se perfiló como la actividad
económica mas importante en el Valle Central. Vinculados entre
si productores grandes y pequenos, pasaron periodos turbulentos
en los anos de 1898 a 1902, de 1907 a 1908, de 1920 a 1921, y en
casi toda la década de 19305 y en la siguiente6.

Los grandes cafetaleros que manejaban internamente las riendas
de la producción nacional, trasladaron a los entregadores de café
una cuota de los flagelos que los azotaban7. El hecho mismo de
no concentrar toda la producción en sus manos les permitia redistri-
buir las consecuencias de un mercado que por momentos ofrecia bajos
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precios para el café. La válvula del crédito se abrla o se cerraba
al paso de los acontecimientos: sin embargo, el cobro de deudas
de los medianos y pequenos productores era puntual e impostergable8•
El precio del fruto a las puertas de los beneficios estaba regulado
para producir la mayor ganancia a los duenos de éste9•

En todo este juego, la vida del pequeno y del mediano agricul-
tor se volvla riesgosa y diflcil. Deudas, embargos, manifestaciones
de descontento por los precios del café, son testigos de una econo-
mla agroexportadora en crisis, a la cual paulatinamente se habla
subordinado.

Si bien la producción cafetalera fue la actividad más impor-
tante en la generación de divisas en el Valle Central, no toda
esta región se especializó en el cultivo de ese grano. Desde el
siglo pasado, partes del Valle Central se aprovecharon con diferen-
tes propósitos10. En San Ramón, por ejemplo, la producción de
granos básicos, ganado y cana fue muy importante. En otros canto-
nes, las siembras de cana se expandieron por fincas pequeñas y
grandes. Factores vinculados a la colonización primaria de esos
cantones, la calidad del suelo, la disponibilidad de caminos, el
potencial financiero de las élites lugarenas, las ventajas del
mercado interno y la posibilidad de aprovechamiento de algún recurso
local, por ejemplo la minerla, influyeron para definir el carácter
de las economlas cantonales.

Esta diversificación de actividades agrlcolas y pecuarias
junto a la expansión cafetalera significó para los productores
locales opciones distintas en su articulación con la economla nacio-
nal. Asl pues, cualquier análisis económico de la primera mitad
del siglo XX debe tomar en cuenta el desarrollo de otras actividades
económicas, además de la producción cafetalera.

La especialización de ciertas regiones del pals en la produc-
ción de café abrió nuevas posibilidades en aquellos lugares poco
aptos o sin condiciones materiales para in~egrarse a ese cultivo.
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En estos lugares la ganaderia, el cultivo de granos y hortalizas,
----y la producción de otros bienes de consumo básico, como la tapa

de dulce, ocuparon a productores que veian en estas actividades
una alternativa favorable en el mercado interno. En los primeros
cincuenta anos del siglo XX, cantones como Puriscal y San Carlos
desarrollaron sus economias para atender estas otras demandas.
Tal vez desde el siglo pasado sus pobladores ya habian incursionado
por ese camino. Entonces, solo siguieron fortaleciendo unas activi-
dades que ya conocian y que podlan incluso permitirles aguantar
los vaivenes en los precios del café, cuando también disponian
de parcelas para cultivar este fruto.

En efecto, debido a las crisis del mercado internacional
cafetalero, por una parte, y las necesidades de la burguesIa nacio-
nal de expandir sus capitales, por otra, se canalizaron recursos
hacia otras actividades extractivas, agroindustriales y manufacture-
ras11. A estas nuevas opciones también se vinculó el campesino,
aunque a veces lo hizo en la condición de asalariado y ya no como
productor -independiente-.

La presencia de artesanos, empleados de comercio, y empleados
públicos en el periodo se hizo cada vez más notoria, sobre todo
en la capital, San José, y en las cabeceras de provincias12• En
otras regiones del Valle Central, también, el número de estos traba-
jadores crecIa, aunque no en la misma medida. Con ello, sin embar-
go, se evidencian cambios que las mismas economlas locales experi-
mentaban y que le daban una nueva fisonomla y función a las cabece-
ras de cantones alejadas de la capital.

En fin, tanto en lo que respecta a la división social de
la producción, como en la composición de la fuerza de trabajo,
se aprecian transformaciones en el ámbito nacional. Desde otra
perspectiva, esos mismos cambios reflejan la continuidad de un
proceso de diferenciación social que responde al influjo de las
relaciones de dependencia de la economia costarricense hacia los
mercados internacionales y de las mismas respuestas que las clases
-dominantes y subalternas- construyen al ceLoz de sus intereses.
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Recordemos que esta primera mitad del siglo XX coincide con la
creciente formación de organizaciones de trabajadores, protestas
populares, la participación de grupos de trabjadores organizados
en actividades politico-electorales13, o sea, que existieron situa-
ciones que reflejan el descontento popular.

Tanto las condiciones laborales como la pobreza material
de grupos de trabajadores14 los movió a buscar una respuesta a
sus problemas. Hubo una variedad de acciones de lucha o meramente
reivindicativas que reflejan un panorama heterogéneo en la conflic-
tividad social del periodo y en el desarrollo de la conciencia
politica de los trabajadores. Por su parte, la clase dominante,
por medio del Estado, procuró palia~el descontento por diferentes
medios, como lo fueron la legislación laboral emitida en torno
a la jornada de trabajo y al salario minimo, la creación de Juntas
Rurales de Crédito y del Instituto de Defensa del Café, y la crea-
ción de la Caja Costarricense del Seguro Social, para citar algunos
15 Asimismo, hubo que aumentar la intervención del Estado en
la economia para aliviar la situación de los productores y empresa-
rios afectados por las crisis internacionales y las guerras mundia-

16les •

La agitación social de la primera mitad del siglo XX, en
la que se enfrentaban unas fracciones de la burguesia contra otras,
y clases subalternas contra aquellas I desembocó en el conflicto
del ano 1948. Entonces se hicieron evidentes contradicciones que
cruzaban la vida económica, social y politica del pais.
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111. EL AGRO RAMONENSE

A. El panorama general y algunas caracter~sticas de la producción
agr~cola:

Desde las últ~ décadas del siglo XIX, la producción agricola
y pecuaria en San Ramón cumplió la función de abastecer demandas
'locales, del mercado nacional y del internaciona117. Los granos~
l~ cana de azúcar, el tabaco y eL ganado de carne y leche se comer-~ -
cializaban en varias comunidades del pais al tiempo que satisfacian
las neoes Ldade s de los hogares ramonenses. El café tenia como
destino principal la exportación.

Entrado el siglo XX, el agro ramonense mantenia vigentes
esas tres funciones. Sin embargo, conforme avanzaban los anos
la producción de muchos bienes destinados al mercado interno dismi-
nuyó considerablemente. La reducción en la superficie cultivada
de frijoles, arroz, plátanos y cana es un indicador de este fenóme-
no (Ver Tab1a 1). Por el contrario, la superficie sembrada de
café aumentó. La actividad pecuaria, durante la primera mitad
de la centuria tuvo ~ oscilaciones, pero a la larga también ocupó
más terrenos .(Ver Tab1a 1).

El cambiante uso del suelo en lo que respecta a la expansión
del café y a la contracción de bienes agricolas destinados al
mercado interno, significó una reorientación en la economia ramo-
nense. El movimiento favoreció la producción destinada a la expor-
tación. No se dejaron de atender demandas del mercado interno
pues la cana, el maiz y la cria de ganado siguieron ocupando un
lugar prominente en la economia local. En otras palabras, no
se produjo una especialización agricola o pecuaria, pero si hubo
un reacomodo en el variado mosaico de actividades productivas.

Este cambio de énfasis en la agricultura local resulta signi-
ficativo cuando se compara con las tendencias nacionales. En
efecto, y pese a la inseguridad que se desprendia de cada crisis
en el mercado internacional del café, la opción de producir para
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exportar resultaba más atractiva para el agricultor-empresario.

Producir café tenia otras repercusiones más, aparte de cambiar
el paisaje rural y permitir un mayor nivel de acumulación de capi-
tales. Como lo han sugerido distintos autores18, entrar en el
circulo del café implicaba desarrollar diferentes condiciones
de trabajo y comercialización que las acostumbradas, para entregar
al mercado maiz, frijoles, plátano, tabaco, etc. Las nuevas reglas
de juego que imponia la economia cafetalera:

b.

suponian nuevas formas de financiamiento de las cosechas
futuras,
creaban una relación de dependencia del entregador del grano
respecto al beneficiador de éste, y
ataban el precio y la demanda del producto a mercados que
el campesino no controlaba.

c.

Nuevas relaciones sociales se empezaron a construir entre
los sujetos involucrados en cualquier aspecto de la cadena de
producción y comercialización. Entre ellas podemos sef'lalar la
relación entre el patrono y el asalariado, entre el beneficiador
y el entregador de café, y entre el productor y las casas extranje-
ras que manipulaban el precio del grano.

Todos estos cambios presentes en distintos puntos del territo-
rio nacional se vivieron en San Ramón. En una sección de este
mismo trabajo dedicada a la producción cafetalera se tocarán con
detalle estos aspectos.

Volviendo a las condiciones generales de la producción agrope-
cuaria, se debe sef'lalarun factor que incidia en el rendimiento
del trabajo. Los primeros cincuenta anos del siglo XX fueron
una época de reorganización de la actividad agropecuaria en lo
concerniente a la búsqueda de cultivos rentables, y de una limitada
introducción de innovaciones tecnológicas. El empleo de abonos
y plaguicidas fue bastante limitado, lo mismo que la incorporación
de maquinaria y medios de transporte más eficientes que la carreta.
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Es a partir del recuento cafetalero de i93W que se inicia

el interés por recoger información de los aspectos técnicos de

la producción. En ese ano fueron muy pocos lQS agricultores que

recurrieron a fertilizantes para aumentar la productividad en

sus fincas (Ver

3% del total de

Tabla 2). Por ejemplo, en

fincas con café reportaban

San Ramón

el uso de

menos del 10% de las manzanas sembradas con ese grano

menos del

abonos, y

se habian

beneficiado con fertilizantes. En 1950 la situación mostraba

una leve mejoria, ya que un 6% de todas las fincas del Cantón

habian empleado abonos orgánicos o quimicos19.

Del mismo modo el acceso a medios de transporte mecanizado

para el tras lado de

la Cana de 194820 ,

cosechas

la carreta

fue limitado. Según el Censo de

era el medio más utilizado. Sólo

tres fincas empleaban camiones, mientras que 416 contaban con

carretas. En la prov inc ia

la situación era la misma21.

sobre cualquier otro medio,

de Alaj uela y en cas i todo el pais

Todavia en 1950 la carreta prevalecia

y la cant idad de camiones en uso era

pequena (Ver Tabla 3). En todo el pais y en la provincia de Ala-

juela el camión se utilizó en un 5% de las fincas censadas, mien-

tras que la carreta figuraba como el medio de transporte más impor-

tante con un 44 % y con un 54% de las propiedades informantes,
. 22 ó 1 .ór-e spec t Lvament e . El hecho de que en San Ram n e carm, n se

utilizara en sólo el 2% de las fincas (Ver Tabla 3) demuestra

que este Cantón, frente a la provincia de Alajuela y el resto

del pais, se encontraba más atrasado en cuanto a la incorporación

del transporte automotor.

La utilización de arados de hierro probablemente creció duran-

te el periodo en estudio. Anteriormente se habia hecho más uso

de la macana. Hac ia 1913 la Munic ipal idad de San Ramón nombró

a dos personas para que hicieran "un estudio de los instrumentos

(de labranza) que pudieran emplearse (en el Cantón);

práctica y barata, y con posibles resultados ... n
23.

de la investigación era buscar el modo más apropiado

de una manera

El propósito

de popularizar

los arados, entre otras herramientas, que agilizaran el rudo trabajo
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agricola. En 1950, 62 fincas -casi el 4%- los hablan incorporado
a sus labores24. Los tractores y las picadoras de pasto mostraban
una aceptación más lenta, ya que en ese mismo ano en el Cantón
se contabilizaron solo dos tractores y ocho picadoras25•

El escaso empleo de pesticidas provocaba estragos en los
siembros. En 1913, la Municipalidad tomó una resolución para
atender innumerables quejas de agricultores a causa de los daños
provocados por hormigas. Entonces se decidió solicitar al Ministe-

. d F ácru i d t ru í • t 26 d ár i,o e omento m qu i.na s para es ruar esos anaec os . A em s
de estos problemas, los campesinos veian limitadas sus condiciones
de trabajo por el desconocimiento de técnicas de riego y protecciór
ante la erosión de terrenos. En 1950 apenas 14 manzanas disfruta-
ban del riego en el Cantón, y sólo 34 fincas con una extensión
de 1.156 manzanas -de las 70. 710 manzanas en uso- protegian sus
terrenos contra la erosión27• Esto es menos del 2%. A lo largo
del proceso de colonización y apropiación del suelo los campesinos
habian deforestado ferozmente el bosque virgen. Las consecuencias
se podian apreciar en los cerros de San Rafael, aLedaño s a la
cabecera del cantón. Hacia el ano 1943 sólo quedaban vestigios

que habian conocido los prime-de una frondosa vegetación natural,
ros colonizadores cien anos atrás28.

La tala de bosques para usos agricolas y ganaderos, lo mismo
que para la construcción y otros fines se habia practicado intensa-
mente. Muchas habian sido las "máquinas de aserrar" que pusieron

29desde el siglo pasado . En 1909al servicio de los ramonenses
San Ramón contaba con ocho aserraderos, igual que el cantón central
d 1 o. d Al· 1 G . 30 Ee a pr-ov anc i.a e a j ue a, y un poco menos que reCla. n
1914, de toda esa provincia, San Ramón tenia el mayor número de
sierras (Ver Tabla 4).
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B. Actividad pecuaria y cria de an~les menores:

El aumento registrado en 1950 con respecto a los anos de
1909-10 y 1914 en terrenos dedicados a potreros y repastos (Ver
Tabla 1), está relacionado con una creciente importancia de la
cria de ganado vacuno. En aquel af\o el número de cabezas de este
tipo de ganado se incrementó notablemente (Ver Tabla 5). Durante
ese lapso, la cantidad de animales de trabajo -los bueyes- permane-
ció estable. El aumento anotado se observó especialmente en el
renglón de vacas, y con menos intensidad en crias y vaquillas
(Ver Tabla 6).

Pese a este crecimiento, la participación del ganado vacuno
ramonense en el ámbito nacional disminuyó con respecto al siglo
pasado, especificamente en relación con el af\o 1883, para el cual
se tienen algunas cifras (Ver Tabla 7). Otro tanto ocurrió en
comparación con la producción de toda la provincia de Alaj uela.
Cantones como San Carlos, que en el siglo XIX casi no estaban
poblados, hacia 1950 habian alcanzado un lugar prominente en la
actividad pecuaria provincial. Por ejemplo, en este año en San
Carlos, se contabilizaron 35.220 animales para ocupar el primer
lugar en toda la provincia, lo cual representa el 26% del total
de cabezas. Grecia y Orot ina también aventajaron a San Ramón
con 20.478 y 19.335 reses, 10 cual representa un 15% y un 14%,

t' t 31respec 1vamen e .

Por otra parte, vale resaltar que la cantidad de fincas infor-
mantes de ganado vacuno en San Ramón, Grecia y San Carlos es pare-
cida. Poco más de 1. 000 fincas reportaron reses en cada lugar.
Orotina registró apenas 179 unidades de producción32. Esto da
la idea de que alli las fincas ganaderas eran más grandes que
las de otros cantones, y que la producción pecuaria tuvo un objeti-
vo comercial y no de subsistencia.

En San
parte de las
ellas en San

Ramón, lo mismo que en toda La
fincas existentes tenian algún
Ramón, una proporción similar en

provincia, la mayor
ganado. Un 73% de
San Carlos, un 70%
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en Orotina, y un 56% en Grecia, tenian reses33. Exceptuando lo.
bueyes, la mayor parte del ganado vacuno en todos esos lugares
era de carne. Por ejemplo, en San Ramón alrededor de un 17% d
esos animales estaba compuesto por vacas lecheras, de las cuales
se extraian 9.622 botellas de leche diarias34, o sea, un 3% de
la producción nacional diaria. Otros importantes cantones lecheros
en el pais como Nicoya y San Carlos contribuian con un 7% y un
6% respectivamente.

En términos de su valor comercial en 1950, el ganado caballar,
asnal, mular, caprino y ovino no tenia mayor importancia. La
cria de cerdos para la venta ocupaba un papel más relevante, pero
ni en San Ramón ni en la provincia de Alajuela tenia la magnitud
de la producción de reses35. Posiblemente a pri~cipios del siglo
la cria de cerdos con fines comerciales ocupó un lugar más relevan-
te en el conjunto de la producción pecuaria del Cantón (Ver Tab1a
5), pero esta situación fue cambiando con el tiempo.

La cria de gallinas fue otra actividad que posiblemente tuvo
importancia comercial, además de la subsistencia, durante el perio-
do estudiado. Sin embargo, resulta dificil ampliar esta afirmación
por la escasez de datos pert inentes. De menor relevancia para
la economia cantonal fue la cria de gansos y chompipes, lo mismo
que la producción de mie136.

En sintesis, la actividad pecuaria se consolidó en San Ramón
en lo que respecta a la oria de ganado de carne y leche. Su impor-
tancia comercial presente desde el siglo pasado siguió vigente,
aunque en los ámbitos provincial y nacional, este rubro de la
producción ramonense se encontró con la competencia de otros canto-
nes que habian desarrollado con más Lnt'ensí.dad esta rama de su
economia.
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c. El café:

La historia del café en San Ramónresulta más fácil de recons-
truir que la de otros productos del agro porque está ligada a
la vida de personas importantes en el Cantón. / Desde el siglo
pasado, sujetos como los hermanos Acosta -Paulino, Juan Vicente
y Rafael~, Ramón Rodriguez, Leandro Quesada y Lucas Caballero
unieron a su intensa actividad económica o politica el cultivo
del café37• De las inversiones que ellos en su momento efectuaron,
y del trabajo de una multitud anónima de pequeños agricultores,
emergieron empresas cafetaleras que figuran en los anuarios esta-
disticos del pais como las principales de la nación!(Ver Tabla
8). Los herederos de esa tradición, que luego se convirtieron
en exportadores de relevancia nacional, fueron varios. Resaltan
entre ellos, varias generaciones de la familia Orlich, asi como
José Badilla,

En los

Macario Valverde y Eliseo Rojasl

'1 jW!CH-;; ~C¿~
cuarenta ~ oeao años que estudiamos, los beneficios

de la familia Orlich dominaron la economia cafetalera. Desde
las últimas décadas del siglo pasado hasta 1934, el beneficio
de "La Alameda", propiedad de la empresa Francisco Orlich y Co.,
acaparó buena parte de la producción de los campesinos medianosl
y pequeños. Posteriormente, el beneficio "La Georgia" recogió
el legado de "La Alameda" y otros beneficios menores38 "La Geor-
gia" perteneció a la compañia Francisco Orlich y Hnos., formada
por algunos nietos de don Francisco Orlich Ziz, principal accionis-
ta de Francisco Orlich y Co. En 1968 la principal empresa benefi-
ciadora en San Ramóntomó la forma de una cooperativa -la Coopera-
tiva de Caficultores Ramonenses (COOPECAFlRAR.L.)- con la resul-
tante pérdida del predominio de los Orlich en el beneficiado del
café.

En un estudio que se realizó de la empresa Francisco Orlich
y Co., emergieron aspectos propios de esa compañia y de la activi-
dad cafetalera en San Ramón39. Algunos de esos hechos merecen

mencionarse aqui, porque aluden a cuestiones fundamentales del
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desarrollo cafetalero en el pais y en San Ramón. En primer lugar,
cabe anotar que el café en el Cantón se sembraba en fincas que
usualmente tenian parcelas dedicadas a otros cultivos, además
de destinar porciones para la ganaderia (Ver Tabla 9). Esa situa-
ción, que se observaba en 1935, estaba acompai'\ada por el hecho
de que pese a la creciente incorporación de tierras al cultivo
del café, este producto no/dominaba el paisaje agrar~. La mayoria
de las fincas del Cantón dedicaba una parte de su superficie al
café, pero sumadas todas las parcelas sembradas con ese grano,
sólo se ~~ un 14% del área cultivada o destinada a uso pecua-

. 40r1.O

Este porcentaje dista mucho de su homólogo del Cantón de
Palmares, el cual es de un 46% (Ver Tabla 10). Comparándose la
situación del agro ramonense con la de Palmares, resulta evidente
el contraste entre una economia diversificada y otra enrumbada
hacia la especialización cafetalera (Ver Figura 1). Mientras
que una economia diversificada tiene la ventaja de una mayor esta-
bilidad frente a las recesiones, una economia especializada tiende
hacia una generación mayor y más rápida de capital, si bien no
muy repartido.

Aún para empresas como Francisco Orlich y Co., en las cuales
el café se sembraba en grandes cantidades, las fincas no se dedica-
ban exclusivamente a ese producto. Se puede apreciar en la lista
de bienes de esta empresa, la que en 1928 se llamó Sociedad Cafeta-
lera e Industrial Francisco Orlich & Co., cómo el café se codeaba
con la caña , los potreros, los repastos y las plantaciones de
cabuya (Ver Tabla 11).

En otros aspectos, empresas cafetaleras importantes, como
la referida, actuaron del mismo modo que sus similares en otras
partes del pais. Ellas no producian todo el café que beneficiaban
sino que promovian una rentable simbiosis con otros productores
que acudian a sus beneficios41. La necesidad de compartir el
riesgo de un mercado oscilante obligaba a los duei'\osde los benefi-
cios ramonenses a establecer contactos con otros productores que
debian traer sus cosechas.
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Hacia 1935, en San Ramón prevalecian las pequef\as parcelas
de café, a juzgar por la cantidad de propiedades que contaban
con dos mil o menos arbustos (ver Tabla 12). De los datos de
la Tabla 12 se desprende que la mitad de los arbustos de café
en el Cantón de San Ramón se encontraban en menos del 84% de los
propietarios, aproximadamente, y la otra mitad era poseida por
el 16% restante. En Palmares los porcentajes correspondientes
eran parecidos, con la diferencia de que alli el número promedio
de arbustos por finca rondaba por los 5.600, no 2.000. La distri-
bución desigual de la propiedad cafetalera se ilustra gráficamente
en la Figura 2.

No sólamente la expectativa de un mejor precio por un café
debidamente beneficiado motivaba al entregador. Otros lazos rela-
tivos al financiamiento de la cosecha se afianzaron entre producto-
res y el beneficiador. Nuevamente, la empresa Francisco Orlich
& Co. permite ilustrar la dependencia entre productor y beneficia-
dor, creada gracias al financiamiento que el gran empresario ofre-
cia al pequef\o o mediano agricultor. Juicios por deudas y embargos
de estos últimos muestran, tanto las condiciones de los préstamos,
i . t' 42 E .as como sus conee cuenc a.es nega avas n oce s i.one s , y como

práctica cada vez más frecuente, el beneficiador adelantaba una
suma sobre el precio del café al entregador. Esa deuda quedaba
por pagarse en café. Muchas veces, de no cumplirse lo estipulado,
las propiedades hipotecadas para respaldar préstamos se embargaban.

Precisamente la deuda y el consecuente embargo de bienes
dieron pie para que la familia Orlich ampliara su base fundiaria,
o sea, que aumentara sus propiedades. Junto a la compra estratégi-
ca de inmuebles43, el embargo de bienes fue un mecanismo importan-
te, también en San Ramón, para la adquisición de propiedades en
la formación de haciendas o fincas grandes. La tendencia a pactar
el pago de una deuda contraida con café en vez de dinero fue cre-
ciente durante el periodo en estudio44. Esta situación era indica-
tiva del interés de la compaf'liaOrlich por ampliar sus negocios
con café, además de que permi tia recuperar la invers ión de un
préstamo de manera más segura.
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No sólamente la reunión de fincas pequenas para formar inmue-
bles más grandes caracterizó la formación de la propiedad cafetale-
ra en San Ramón. La concentración de beneficios en manos de la
familia Orlich formó parte de ese proceso, pues la empresa mencio-
nada llegó a ser duena de los dos beneficios mejores y más grandes
de la región San Ramón-Palmares45• Además, la empresa Francisco
Orlich & Co. adquirió beneficios pequeños , llegando por esa via
a mantener una fuerte influencia en la determinación de precios
pagados a los productores.

Las labores propias del beneficiado del ca f é ; más la necesidad
de brazos durante casi todo el ano para mantener en bgen9 condición
los cafetos y recolectar el grano, crearon condicio;?is para emplear
permanente y temporalmente trabajadores asalariados. En todas
las enpresas propietarias de beneficios y de cafetales de más de
algunas manzanas de extensión se ofrecia trabajo. Posiblemente
fueron pocos los lugares que en San Ramóncontaron con casas para
peones, como ocurrió en la hac Lenda "La Alamedan (Ver Tabla 10).
Sin embargo, pese a no exigir un traslado de residencia dentro
de los linderos de fincas grandes, la llegada de brazos no se
hizo esperar. Hombres, mujeres y ni.ño s se entregaban a labores
necesarias en el ciclo anual de atención al café. No sorprende,
por tanto, el elevado número de peones que trabajaban en fincas
de café (Ver Tabla 13).

Desde principios de siglo, la actividad cafetalera en San
Ramónalcanzó un nivel de producción lo suficientemente atractivo
como para que se fundaran empresas dedicadas a beneficiar y expor-.
tar café46• El desarrollo de firmas exportadoras y de grandes
fincas de café mostró caracteristicas similares a las de otras
partes del pais. Esos aspectos comunes son: a) la dependencia
entre el entregador y el beneficiador¡ b) la acumulación de propie-
dades aptas para el cul ti va del grano ¡ c) la concentración de
beneficios en pocas manos, y d) una demanda para trabajadores
asalariados. No obstante estos aspectos comunes a muchos cantones
cafetaleros, la expansión del café en San Ramón se realizó sin

. -,,~
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desplazar mucho las otras actividades agricolas y pecuarias, tradi-
cionales del agro ramonense.

\lnependiente de las condiciones negociadas en mercados interna-
cionales, y expuesta a los grandes eventos mundiales de la época,
la producción cafetalera en San Ramón sufrió oscilaciones del
mismo modo que la producción nacional. Cierres de mercados, subi-
das y descensos en los precios del grano, quedaron registrados

\en las cant idades de café exportadol (Ver Tabla 14 y Figura 3).
Un paralelo entre la exportación cafetalera nacional y la prove-
niente de la firma Francisco Orlich & Co. (Ver Figura 4) denota
las caidas en el volumen de café enviado al exterior durante la
Primera Guerra Mundial y en el año 1932, con motivo de la crisis
financiera iniciada en 1929. También, la Segunda Guerra Mundial
provocó un notorio descenso en las exportaciones (Ver Tabla 15

y Figura 5).

Sin embargo, algunos acontecimientos nacionales, de particular
significado para los ramonenses, también grabaron su historia
en el movimiento de las exportaciones de café. La cerrada oposi-
cion de los Orlich a la dictadura de los Tinoco le ocasionó graves
pérdidas a esa familia entre los años 1918 y 192047, con la conse-
cuente baja en sus actividades comerciales. Asi, en nada ajena
al devenir nacional e internacional, la economia cafetalera ramo-
nense respondió del mismo modo que el resto del pais. En términos
generales, el movimiento comerc ial del café no mostró grandes
variaciones locales.
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D. La agroindustria:

Muchas de las actividades agricolas del Cantón de San Ramón
generaban productos que debian pasar por una etapa de procesamiento
antes de enviarse al mercado. El café, la caña y el tabaco se
llevaban al beneficio, al trapiche ya las "fábricas" de puros,
respect ivamente (Ver Tabla 16). La cría de ganado vacuno, por
su parte, se complementaba con lecherias y "fábricas" de queso
y mantequilla, además de tenerias (Ver Tabla 16).

Los trapiches se encontraban distribuidos por casi todo eI
Cantón, a juzgar por datos provenientes de finales del siglo XIX50.
Los beneficias -de café, que eran menos, no se concentraban en

Este conjunto de centros de trabajo contaba, por lo general,
con una tecnologia sencilla, con la clara ausencia de máquinas.
Sólamente los beneficios de café, y especialmente los de primera
clase, tenian máquinas de diversos tipos. Asimi -,mo, la mayoria
de estos lugares se pueden definir como empresas mantenidas con
trabajo familiar, a excepción de los beneficios.

Como lo señaló samper48, se trataba de actividades típicamente
campesinas, que eran una continuidad de las faenas del campo.
Los trapiches destacaban por su gran cant idad, seguidos por las
lecherias. De los primeros salia el dulce, muy importante en
el comercio intercantonal. De las lecherías se enviaba el producto
hacia San José y poblaciones aledañas 49

Si por un lado los beneficios de café de primera categoria
mostraban el mayor grado de desarrollo tecnológico de la agroindus-
tria ramonense, la "fábrica" de puros) se encontraba al otro extre-
mo, pues alli la labor requieria un minimo de herramientas. Prác-
ticamente se reducia a reunir a varias mujeres, usualmente emparen--
tadas entre si, que con gran habilidad formaban los puros, o bien,
la "fábrica" era un centro de distribución de materia prima a
las artesanas -que hacian los puros en sus casas- y luego de poste-
rior recolección del producto terminado.
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un solo distrito, pero no llegaron a construirse en lugares tan
alejados como, por ejemplo, lo que hoyes Zapotal o Los Angeles51.
Nada se puede decir acerca de las lecherias o queserias. Las
••fábricas" de puros, por su lado, también se habian diseminado
por varios distritos, pero en puntos relativamente cercanos al
centro de San Ramón.

De todas estas agroindustrias o talleres artesanales, sólamen-
te los beneficios tendieron a concentrarse en manos de un mismo
due~o (Ver la sección anterior). La familia Orlich Zamora compró
fincas con beneficios de segunda y tercera, y muchas veces optó
por dejar de trabajarlos. Asi, en ~~uedaban cuatro beneficios
de los diez que se conocieron en 190052.-

Aunque ese tipo de concentración de centros de producción
en pocas manos no era un fenómeno generalizado, es posible que
disminuyera el número de otros centros con el correr de los a~os.
Los trapiches, por ejemplo, fueron cayendo en desuso de tal manera
que entr~ 1914 y 1-935 bajaron de 113 a 61, o sea, a poco más de
la mitad5. Los ingenios de otros cantones como Grecia absorbieron
una parte de la producción ca~era de San Ramón.

El desarrollo de la agroindustria ramonense durante la primera
mitad del siglo XX fue una continuación lógica de las principales
actividades agropecuarias del Cantón. A excepción del beneficiado
del café, las empresas existentes recurrieron a mano de obra fami-
liar, que se incorporaba a la producción con algunas destrezas
básicas transmitidas de generación en generación.

Este patrón posiblemente se repitió en diversos cantones
del pais dedicados a la producción de café y de articulos de consu-
mo cot idiano. La única part icularidad en el caso ramonense fue
la fábrica de mecate o cab_uya, propiedad de la familia Orlich54•

Esta actividad, no obstante la buena acogida de sus productos,
fue de corta duración, por lo que se constituyó en una innovación
pasajera.
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E. Fuerza de trabajo:

El continuo proceso de colonización de las tierras ramonenses
habia dado, a mediados de este siglo, sus frutos. Los campesinos
se habian dispersado en todas direcciones, estableciendo fincas
y fundando caserios. Asi, entre los a~os 1892 y 1950, la población
del cantón de San Ramón creció en poco más dei 100% (Ver Tabla
17) . Los
el distrito

distritos
Central,

que mostraron
Piedades Sur y

incrementos notables fueron
Los Angeles. En estos dos

población se dio en función
alejados de la cabecera del

últimos distritos el aumento de la
de la ocupación de terrenos baldios,
cantón.

Efect ivamente, los baldíos disponibles entrado el siglo XX
se encontraban alejados del distrito Central. Tal y como ocurrió
en otros puntos del Valle Central, la "frontera agricola" se agota-
ba en tanto los colonos de apropiaban de las tierras. Para repetir
el viejo sueño de apropiarse de un baldio e iniciar una mejor
vida, habia que asentarse en parajes remotos. Por ejemplo, los
últimos terrenos que le fueron asignados a la Municipalidad de
San Ramón para rematar entre
tica55. Se trataba de diez

particulares tenian esa
mil hectáreas donadas en

caracteris-
561923 que

se ubicaban en la n llanura de San Carlos", con los siguientes
linderos: "al norte el río Pe~as Blancas, al sur el rio San Luis,
al este el rio San Lorenzo y al oeste la cordillera (de Tilarán)n57.
Hasta alli tenian que trasladarse los que pretendían beneficiarse

'~on el remate de parcelas.

Pero los ramonenses no se quedaron dentro de los limites
de su cantón. El Censo de 1950 mostró que de San Ramón emigró.un grupo importante de personas hacia otros lugares poco habitados
como son los cantones al.ed años al
Nicoya, San Carlos y Tilarán58.
Central de Puntarenas arribó un

cantón Central de Puntarenas,
También, hacia el mismo cantón
buen número de ramonenses59.

Esa tendencia a presentar un saldo migratorio negativo, o sea,
que el número de emigrantes sobrepasara al de inmigranteB' caracte-
rizó a la población ramonense en los a~os subsiguientes6 .
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La concentración

económica de los años

de la tierra en pocas manos y la cr is is

treinta son factores que con frecuencia

los fenómenos migratorios que afectaron
61

Valle Central en general . A esto agrega
se citan para explicar

a San Ramón, asi como al

Sandner:

"En las regiones rurales dorrle la propiedad

está muy dividida y alcanza \ID alto precio,

dorrle es fuerte la densidad dem::>gráfica, situa-

da, érlerrás, fuera de la zona cafetalera, ocurre

tarri:>iénun éxodo considerable hacia las nuevas

tierras. Esto últino es aplicable a los canto-

nes de San Rarrón, Atenas, Naranjo y Palm3.res,

de dome salieron los priJreros colonos de

San Car'Los, machos de Tilarán, y que actua.l.Iren-

te suplen la rrayoria de los que se encaminan
. . otros 1 ,,62a Ní.coyay varaos ugares.

El auge mismo de la región Tilarán-Abangares, la demanda

de brazos de la Compañia Bananera ubicada en el Pacifico Sur,

la existencia de baldios en San Carlos y otras localidades, son

a nuestro juicio condiciones que también contribuyeron al traslado

de poblaciones. Respecto a este último factor, la repart ición

de baldios, recordemos que el Estado costarricense procuró activa-

mente desde el siglo XIX fomentar la apropiación del suelo asi

como atenuar las consecuencias del paulatino empobrecimiento de

sectores del campesinado que se iban quedando sin tierras63.

La entrega o venta de ese tipo de tierras no sólo atraia

colonos sino que afianzaba la presencia de los que habian llegado

a una región no tenian legalmente acceso a la tierra. Véase,

por ejemplo, el caso de Tilarán:

-Entre 1912 Y 1913 el Estado concedió a la

ccmmided (de Tilarán) 1700 bect áreas de bal-

dios para repart ir , en lotes no rrayores de
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50 hectáreas, a los ya nurerosos colonos que
habian venido de San Rarron,Atenas, San Pedro
de Poás, Sabanilla de Alajuela, Santo Dcrningo
de Heredia, Yde la parte noroeste de Ptmtare-
nas-64.

Del mismo modo en que los ramonenses se fueron tras los terre-
nos baldios, también se enrumbaron hacia Tilarán y Abangares65,
desde principios de siglo hasta 1930, aproximadamente. Por otra
parte, en la memoria colectiva del pueblo de San Ramón, especial-
mente en la de los mayores de cincuenta a ñ os de edad, está muy
presente el traslado de familias enteras o padres de familia a
las tierras de la Compaf'lia Bananera en el Pacif ico Sur. Alli
se iba a buscar fortuna con el propósito de regresar después a
San Ramón para poner un negocio o comprar una finca. Todo esto
ocurrió a partir de la década de 193066.

Mayo no es un mes de zafra caf'lera ni de cogidas de café.
Sobre todo con la cosecha de café, se incorpora gran cantidad
de gente, en especial mujeres y jóvenes de ambos sexos, que no
tiene mayor participación en trabajos agricolas durante el resto
del e.ño, La relación hombre-tierra seguia, por consiguiente,
marcando decisivamente la estructura ocupacional del Cantón.
La ausencia de baldios para denunciar dentro del Cantón, y los
precios elevados de tierras de buena calidad se constituian en
problemas para una población mayormente dedicada a la agricultura~

Ese desplazamiento de personas en edad de trabajar, solas
o con sus familias, era una sef'lal de que la economia del Cantón
habia dejado de ofrecer un futuro atractivo para muchos individuos.
El acceso a tierras aprovechables para fines agricolas y pecu_=ios
seguia siendo prioritario para una población masculina que en
su mayoria se dedicaba a trabajar en fincas. En mayo de 1950,
el 66% de los varones de quince af'los de edad o más reportó haber
trabajado en fincas (Ver Tabla 18). Pero es posible que en otros
meses del af'lo una cantidad más elevada de hombres, al igual que
mujeres, haya laborado en esas unidades de producción.
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Resulta dificil estimar, para la primera mitad del siglo
XX, el grado de proletarización o semi-proletarización del campesi-
nado de San Ramón. Este proceso, que se traducia en la obligada
venta de fuerza de trabajo quedó documentado en los censos del
siglo XIX en la figura de los jornaleros, quienes con el paso
de los anos conformaban un porcentaje cada vez mayor de la pobla-
ción censalmente ocupada. Mencionaremos brevemente el incremento
de estos trabajadores a nivel nacional: pasaron de un 25% en
1864 a un 36% en 189267.

En San Ramón las cifras de jornaleros son de un 13% en 1864
y un 38% en 189268. Otros trabajadores, especialmente mujeres,
que realizaban distintos tipos de servicios domésticos -como coci-
na, lavanderia, costura y servidumbre en generaJ- también aumenta-
ron en esos anos, para abarcar, en 1892, un 42% de la mano de
obra censada en San Ramón69.

Los indicadores disponibles para el periodo estudiado son
fragmentarios y abren interrogantes acerca de ese proceso de prole-
tarización. Un primer grupo de cifras de trabajadores de fincas
con o sin sueldo en la semana en que se sfectuó el Censo de 1950
revela los siguientes datos: un 29% del total de esos trabajadores
percibió un salario en ese lapso, o sea, que vendió su capacidad
para laborar 70. La venta de fuerza de trabajo tuvo lugar en un
número reducido de fincas (160), en comparación con las 1207 fincas
en que la mayoria de brazos disponibles laboró sin salario 71,

posiblemente por tratarse de familiares que atendian una unidad
de producción de usufructo común. En las fincas donde se pagaron
salarios, que eran el 13% del total, un promedio de 6.9 personas
trabajó por un sueldo72.

Aunque el porcentaje de jornaleros existente en 1892 no es
automáticamente comparable con el de trabajadores de finca, con
salario, en 1950, si podemos sugerir que en este último a ñ o el
contingente de vendedores de fuerza de tabajo en labores agricolas
es sustancial. Dos razones nos mueven para hacer este juicio
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cauteloso. La primera es queu el Censo de 1950 no habla de jorna-
leros: la segunda es que a la suma de trabajadores de fincas por
salario en 1950, habria que agregar otro grupo. de personas cuya
clasificación ocupacional podria ser ·jornalero·, pero involucrado
en arreglos de caminos, construcción de viviendas, etc.

Pese a esa limitación para determinar el curso del proceso
de proletarización, queda planteada la existencia de una demanda,
asi como de oferta de trabajo. Una fuente importante de empleo
para esos brazos eran las fincas de café en las que además de
ese grano se cultivaba maiz, frijoles, cana, papas, arroz, tabaco,

73entre otras plantas, y se mantenian repastos y potreros . Para
el ano 1935 laboraban en esas fincas 1.291 personas, la mayor
parte de las cuales se empleaba como peones (Ver Tabla 13).

La presencia de esa gran cantidad de peones, sin contar los
demás trabajadores, muestra lo generalizada que estaba la relación
patrón-asalariado en el agro. Los datos mencionados provienen
de 922 fincas de San Ramón, todas ellas ocupadas en parte con
cafetos74• Pese a que desconocemos el total de fincas con y sin
café sembrado en ese ano, 1935, esas 922 unidades de producción
abarcaban más de la mitad de las propiedades agricolas, ya que
quince anos después, el Censo Agropecuario de 1950 contó 1.617
fincas en el Cantón, 634 de ellas con café75, o sea, el 39%.

La venta de fuerza de trabajo no estaba generalizada sólo
en el ámbito agricola. También en el centro del Cantón de San
Ramón, ese fenómeno se presentaba, particularmente con las mujeres
que se dedicaban a distintos oficios domésticos como lavanderia,
cocina y servidumbre. Por la cantidad de personas empleadas en
esos quehaceres en 1927 es que hacemos esta afirmación (Ver Tabla
19) •

En resumen, se puede afirmar que el proceso de colonización
y apropiación del suelo en San Ramón habia abarcado, durante la
primera mitad del siglo XX, todo el territorio comprendido entre
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los limites po1itico-administrativos del Cantón. Movidos por
la escasez relativa de tierras y la presencia de mejores opciones
en otros puntos del pais, los ramonenses habian emigrado en canti-
dades significativas. Esta emigración habrá tenido el efecto
de hacer que el proceso de pro1etarización, y capitalización de
la economia ramonens~, transcurriera más lentamente de lo que
hubiera sucedido de no producirse la emigración.

La fuerza de trabaj o ded í.cada . al agro no estaba conformada
exclusivamente por campesinos que con sus familias trabajaban
sus fincas. En las fincas de café, se podia apreciar un contingen-
te importante de peones que percibia un sueldo, lo que demuestra
por una parte, la demanda de mano de obra asa lar iada, y por otra
parte, la necesidad de pobladores de ofrecer sus servicios en
unidades de producción que no eran propias.
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Comercia1isación y caminos:

~
Habiamos mencionado que la producción del agro' ramonense

tenia varios dest inos. El interés por hacer llegar los bienes
hacia otros cantones y a los puertos de embarque para la exporta-
ción motivaron constantes iniciativas de ciudadanos y las municipa-
lidades para abrir caminos y mejorar vias deterioradas por el
tiempo. Desde 1900 hasta 1943, se realizaron innumerables gestio-
nes para enlazar San Ramón con diversas comunidades dentro y fuera
de la provincia de Alajuela.

En un principio se trató de abrir picadas o caminos, luego
de arreglar o rect if icar esas vias. Después nació la idea de
comunicar algunas localidades por medio de un ferrocarril o una
carretera. Algunos proyectos no se lograron, como por ejemplo,
construir un ferrocarril o tranvia que llegaria a unir Alajuela,
Naranjo, Palmares, San Ramón y Esparza. La construcción de la
Carretera Interamericana, realizada en los anos cuarenta, vino
a cumplir ese propósito, asi como a permitir un traslado menos
dificultoso de mercaderias hacia Puntarenas.

Por medio de la Figura 6, se trató de hacer una sintesis
de las gestiones mencionadas a lo largo de 43 anos de historia.
Alli se incluyen los trazados de posibles vias, como los de caminos.••.
que existieron y que necesitaban de mantenimiento o mejoras.
Se puede senalar cinco enlaces principales. El primer trazado
unia San Ramón por medio de Palmares y Atenas con el ferrocarril
al Pacifico en la llamada Estación de Rio Grande76. El segundo
conectaba San Ramóncon Esparza77.

Tanto este enlace como el anterior pretendieron lograr la
salida de productos hacia Puntarenas. El primero de ellos también
servia para comunicarse con la capital y con ciudades cercanas
como Alajuela, por ejemplo. Un tercer entronqoue llevaba hacia
San Carlos por diferentes rutas, tales como Cataratas, Buena Vista,
La Tigra y Zarcero, etc. 78. La cuarta opción que ocupó a los
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ramonenses fue un camino,
carretera hacia Alajuela,
Palmares y Naranj079.

luego ferrocarril,
entrelazando otras

y posteriormente
localidades como

Finalmente, también se trabaj ó mucho para abrir paso hacia
Canas y Tilarán80. Además de todos estos esfuerzos, hubo una
iniciativa más para a+reglar las vias entre San Mateo y San Ramón81
y entre esta localidad y Naranj082 lo mismo que varios caminos
vecinales. De estos últimos, cabe resaltar los que buscaban ligar
Piedades Norte con Piedades Sur para rematar en Esparza, y aquél
cuyo objetivo era mejorar el acceso a la Hacienda Orlich, o sea,
adonde se ubicaba el beneficio de café más grande del Cantón83.

La necesidad de apoyar actividades comercie les, entre ellas
la de buscar mej ores salidas para los productos ramonenses, era
el motor principal de todos estos empe ños , También preocupaban
el abastecimiento de la población y el tránsito de colonos hacia
nuevas fronteras, en dónde instalarse e iniciar actividades lucra-
tivas. Muy interesantes resultan, por ejemplo, las gestiones
de vecinos de Piedades Norte, realizadas en 1910, para abrir un
camino más corto hacia Esparza, pasando por Piedades Sur.

Esos agricultores se quejaban de la extensa jornada que debian
efectuar para sacar sus productos hacia Esparza por el Centro
de San Ramón, de las dificultades para vender cereales, legumbres
y dulce en el mercado del Cantón, a veces saturado de esas mismas
cosas, y de los bajos precios que pagaban los comerciantes interme-
diarios a quienes se veian obligados a vender, por los obstáculos

. d 84 E . á d . t . l' . tmenC10na os . n ese m1smo ano, m s e ve1n e veC1nos so 1C1 aron
a la Municipalidad de San Ramón que colaborara con el arreglo
del camino a Esparza, dada su importancia para los comerciantes
y agricultores (",(\le'llevaban productos hacia ese lugar y Puntare-
nas8S

Por las distintas rutas mencionadas saLí.an productos agrico-
las, de subsistencia y de exportación. La via hacia Rio Grande
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era el medio para trasladar el café de exportación hacia Puntare-
nas, y artlcu10s de consumo cotidiano hacia Alajuela, Heredia
y San José. La ruta hacia Esparza también permitla llenar ambos
tipos de necesidad. El camino hacia A1ajue1a era otro medio para
el traslado de bienes agrlco1as y ganado hacia las ciudades princi-
pales del Valle Central.

Dos conclusiones principales se desprenden de este entramado
de rutas y del conjunto de gestiones para construir o mejorar
vlas de comunicación. En primer lugar, te~la importancia la pro-
ducción agropecuaria para la economla ramonense, cuya comercializa-
ción demandaba una infraestructura vial que debla ser mejorada.
En segundo lugar, las emigraciones de ramonenses y sus actividades
económicas en otros cantones creaban la necesidad de construir
vlas de comunicación hacia esos lugares. A la vez se conectaban
asentamientos considerados remotos con los principales centros
poblados del pals.

Por otra parte, San Carlos y la ~egión Tilarán-Caftas demanda-
ban caminos por otras razones. La colonización de nuevos terrenos
y desde luego el comercio con caserlos aislados y lejanos justifi-
caban la existencia de esos caminos. En Ti1arán-Caftas ejercla
cierto atractivo la actividad minera, que requerla de brazos y

experiencia en el campo. Las demás vlas construidas o por cons-
truir atendian al intercambio de productos agricc1as, a excepción
del camino a la Hacienda Or1ich, que servla para trasladar el
café de productores al beneficio ubicado en esa propiedad.
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IV. LA MINERIA

En la memoria colectiva del pueblo ramonense, la actividad
minera de an taño resuena desfigurada como la leyenda de algún
"El Dorado·. Se tejen historias de pérdidas de grandes fortunas
por parte de denunciantes ingenuos, que vendieron vetas riquisimas
o dejaron escapar, entre tragos, minas de gran potencial. Sin

b 1 b d . . t . 86 1 .em argo, en a oca e antlguos mlneros sep agenarlos , os yacl-
mientos minerales del Cantón no siempre entregaron a sus dueños ,
o a los desconcertados explotadores, mucho oro o plata.

(

En efecto, al ubicar la actividad minera de la primera mitad
del siglo XX en San Ramón en el contexto nacional, se puede clasi-
ficar ese fenómeno local como marginal, en comparación con las
exploraciones en lugares como Abangares, Tilarán y Montes de Oro.- -
Todos estos lugares, junto a los Montes d~l Ag~e, fueron ubica--- -- ---- --.
dos por Araya Pochet como regiones de auge, en lo que ese autor
denominó ·segundo ciclo minero" -de 1890 a 1930- en la historia
económica del pais87• Las minas ramonenses estaban ubicadas al
pie de los Montes del Aguacate, o siguiendo el limite entre el

88cantón de San Ramóny la provincia de Puntarenas .

En un recuento que realizó Pineda González de denuncias mine-

ros en San Ramón, se encontró con 113 de tales gestiones entre
los anos 1900 y 1938 (Ver Tabla 20) • De estas, la mayoria -un
92% se ubicó entre 1900 y 1913. Estos datos coinciden con la
afirmación de Araya Pochet en el sent ido de que la importancia
de los sitios mineros de los Montes del Aguacate declinó conforme

b 1 . 1 . 89avanza a e C1C o mlnero .

Aunque el número de denuncias puede ser indicativo del interés
que despertó la mineria en el suelo ramonense, lo cierto es que
era mayor la act ividad de denunciar que trabaj ar las vetas, de
1 . . di . 90 Uas que nac LonaLes y ext r anj er-oe preten en apr opi ar-ae na
y otra vez se sucedian los denuncias de las mismas minas. Los
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responsables de estas gestiones a menudo argumentaban que -los
yacimientos se encontraban abandonados por sus antiguos dueños,
quienes, carentes de recursos, los habian 01vidad09l•

Varios factores contribuyeron al abandono de las minas.
Entre ellos tenemos la falta de experiencia de los denunciantes
en el empleo de técnicas adecuadas para la extracción del mineral,
y el tardío convencimiento de que una veta no contenia material
de gran valor92. Por un lado, la tecnologia extractiva era poco
eficiente para vetas de tan poca concentración de mineral, y por
otro lado, el capital necesario para montarla tenia que ser mayor-
mente de procedencia extanjera, en vista de los pocos recursos
económicos de la población local. Esta combinación de factores
hizo que la actividad minera resultara poco rentabla.

Por estas razones, en 1915 sólo una mina se encontraba en
funcionamiento. Esta era la de "El Pe~ón y San Gerardo" , propiedad
de la Compa ñ La Minera Ramonense93, en la que la familia Orlich
probablemente tuvo una considerable participación94. Otras siete
minas, en otras épocas activas, se encontraban inactivas para
entonces (Ver Tabla 21). Durante el periodo estudiado, estos
yacimientos, asi como vetas menores y las famosas minas de Moncada
y Buena Suerte, se trabajaron por épocas.

Ramonenses, otros costarricenses y gentes de nacionalidad
extranjera participaron en los denuncios, asi como en las inicia-
tivas para explotar los metales preciosos, principalmente el oro
y la plata. Cal, mármol y ópalo fueron minerales que también
se buscaron, aunque con menor intens idad95 . Se encontró un poco
de cal, asi como algo de cobre y hierr096.

Los yacimientos minerales del Cantón no despertaron un interés
prolongado de compan í.es extranjeras fuertes. Tres compan Les de
esta procedencia estuvieron involucradas en denuncios. Estas
fueron la Compai'\iaMinera de Boston o Bostor Central America Mines
& Development Co., la Thayer Mining and Milling Co. y la River
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Plate Trust, Loan & Agency company97 Resulta dificil saber si

todas ellas, después de denunciar, se dedicaron a ext r ae r algún
mineral.

. . 98 d 1 . dUn an t í.quo rm.ner o recuer a a presenc~a e una . cornpañ La

extranjera en Corinto, pero no pudo' informar de su nombre. Más
frecuentes en los relatos de ex-trabajadores entrevistados, fueron
las acciones de "machos", probablemente norteamericanos, involucra-
dos en la labor de extracción99. Queda la duda <le qqe si estos
hombres trabajaban por su cuenta o si representaban Qlgún interés
corporativo, pues fueron bastantes los extranjeros que efectuaron

i t d·· 100por s o con o ra persona enunc~os m~neros

De parte de los nacionales, probaron suerte hombres de recono-
cida fortuna, asi como sujetos de un origen de clase menos conoci-
do. También entre estas personas prevaleció el denuncio indivi-
dual, seguido por el reclamo de dos o tres personas asociadas101.
Menos común fue el denuncio de compañ Las , Sabemos con certeza
que una de ellas, de origen nacional y conformada por miembros
de la familia Orlich, r-eaL'izó denuncios y llevó a cabo exploracio-

102nes

La mineria en San Ramón fue para muchos una aventura en la
que se trabajó improvisadamente y con mucho desconocimiento de
la materia. Los ex-mineros entrevistados fueron de esas personas
a quienes recurrian los inversionistas o denunciantes para que
ayudaran a encontrar una veta y organizar el trabajo de extracción;'
más que nada de oro103. Muchas veces se pretendió trabajar con
implementos rudimentarios, sin realizar casi ninguna adquisición
de maquinaria de mineria.

En palabras de Eliseo Cruz:

"Pues hoy en dia se trabaja rrás rápido ...
que con ácidos, ¿verdad? Ahora yo llego a
una mina y ya no tengo que trabajar. Nosotros
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éraros mineros, mineros de esos que trabajan

a la pura bruta, caro dicen, a la pura fuerza.
Ahora hay rmcha facilidad, tal caro hacer
ventanas. Trabajarrlo con mariposa se hace
rrás fácil avanzar.104•

En las explotaciones mayores, no sólo se invirtió en mejores
recursos técnicos, sino que se contrató cerca de 125 personas
de una misma vez, a manera de obreros 105. Esta situación contrasta

\

con la labor de los coligalleros, las aventuras familiares o de
t· dI' f' 106 Y b .éunos cuan os suj et os contrata os con e rmsmo 1.n. tam 1. n,

contrasta con los mil trabajadores, casi esclavos -o tuberculosos,
como dijo un entrevistado107_, que acudian a las minas de Abangares.

A pesar de que las minas más importantes atrajeron como un
imán a muchos hombres en edad de trabajar, lo cierto es que la
mineria fue en algunos aspectos un enclave económico108, pues la
producción estaba destinada al exterior -principalmente a los
Estados Unidos 109. Al parecer, el capital que se generó en las
minas no se invirtió en otras esferas de la economia local. . Al
contrario, la riqueza proveniente de la actividad cafetalera o
ganadera permitió financiar exploraciones mineras.

Los varones, por ser más rudos y más fuertes, eran los qUé
acudian a las minas para efectuar alli el trabajo que se demandara.
Los salarios en las minas eran superiores a los que se pagaban
en faenas agricolas, pero también exigian más tesón y sudor que
la siembra y cosecha de algún fruto110• Además,el trabajo minero era

más peligroso, porque se producian algunos accidentes serios.
Una vez en el túnel, el aprendiz de minero desarrollaba la destreza

. d 1 f" lli . t 111necesar1.a en uno e os o 1.C1.0Sque a se neces1. aran .

En las exploraciones mayores, que eran propiedades de alguna
compañí.a , se desarrollaba cierta división del trabajo entre la
población obrera. Alli usualmente habia un capataz junto al minero
que. quebraba la piedra, y otro que alimentaba el molino. Luego
habia - otro que llevaba el material a la "plancha" en donde el
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oro se unia al mercurio y se separaba de otros elementos de menor
valor. La labor del planchero se consideraba más delicada, por
eso ese hombre ganaba más que todos, exceptuando al capataz.

1UAl planchero le seguia en salario el carretero, y después el peón •

Una vez ·hecho· el minero, conocedor ya de la veta y de otros
tantos detalles en la construcción de túneles y del procesamiento
del material bruto para separar el oro de otras sustancias, este
sujeto rara vez se alejaba de las minas por mucho tiempo. Más
bien volvia, después de los ceses temporales de labores. No obs-
tante lo duro del trabajo, los salarios resultaron atractivos.
El riesgo de accidentes 113 no preocupaba a los trabajadores. Al
mando de los capataces, los mineros coordinaban sus tareas, pero
por lo visto no se organizaron nunca en pos de mejores condiciones
de trabajo, como si lo ocurrió en las minas de otras regiones

114del pais .

Hombres pobres en su mayoria, o ·tiesos ••115, los trabaj adores
de las minas recorrieron varios yacimientos dentro y fuera de
San Ramón. Obligados por el decreciente número de explotaciones
de oro en el Cantón, muchos ramonenses emigraron para trabajar
en minas activas, después de que el segundo ciclo minero empezara
a declinar. La mina de Santa Elena, ubicada en los limites entre
las provincias de Puntarenas y Guanacaste, fue uno de esos lugares

.b .ó 1 . f l' d . 116 Ot dque reCl l e ln uJo e mlneros ramonenses ros se que aron
en San Ramón en las pocas minas que mantuvieron abiertas las explo-
raciones, luego de intervalos de inactividad. Fue principalmente
alrededor de El Peñón y la mina Moncada que la tradición minera

b . t' ó 1.d d . 117su SlS l, l era a por empresas extranJeras
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V. LA VIDA URBANA

El primero de agosto de 1902 el antiguo poblado de San Ramón
fue elevado, por decreto, a la categoria de ciudad118. Sus calles
más céntricas, ubicadas en torno al parque, la Iglesia y el Palac~9
Municipal, eran transitadas por carretas, bestias, y muchos ciuda-
danos descalzos 119. Esas calles estaban re~biertas por una capa
de piedras y tierra conocida como macadamU Casas de bahareque y
madera le daban una fisonomia rural al pueblo. En aquel entonces,
quedaban muchos solares sembrados con maiz, plátanos y café en

U1las calles que rodeaban al parque

No obstante este sabor del pasado, la "ciudad" de San Ramón
en el primer cuarto del siglo XX se habia constituido en un centro
administrativo importante, con tiendas y negocios de varios tipos
(Ver Tabla 22). A juzgar por el amplio surtido de mercaderias
que se mencionan en un inventario de 1931 de la tienda Orlich
y Hnos., los ramonenses podian adquirir instrumentos de labranza,
máquinas de moler maiz, vajillas y enseres para el hogar, articulos
de ferreteria, telas, prendas de vest ir y alimentos enlatados.
Jabones, paraguas, chilindrines, cuerdas de guitarra y rosarios

U2eran otros de los tantos productos que se podian comprar alli .

Una ojeada a la estructura ocupacional del distrito Central o primero,
muestra una ciudad en la que los trabajadores agricolas conformaban
una buena parte de la población masculina censalmente ocupada
(Ver Tabla 19 y Figura 7). Junto a ellos se encontraban los traba-
jadores del comercio, de algunos servicios y artesanos.

En lo que podria llamarse un sector secundario, liderado
por los artesanos, se aprecia la supervivencia de ciertas ocupacio-·
nes ya tradicionales del paisaje urbano en San Ramón. Las carpin-
terias, ebanisterias, zapaterias, sastrerias, talabarterias, plate-

U3rias, herrerias y panaderias del siglo pasado seguian ocupando
d b .1U4 f" d b - 1mano e o ra var-on i, Los o lClOS e som rerero, p atero y

tostelero también se sumaban a este universo de artesanos. Entre
las mujeres, las costureras y pureras e.....an las más conocidas.
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En contraste con los talleres artesanales, eran pocas las
fábricas que se habian establecido en los alrededores de la ciu-
dad 125. José Gamboa Alvarado fue uno de esos -industriales-, que
según el periódico El Centenario126, poseia una fábrica de fósforos
llamada -El Aguila- -en donde trabajaban 225 obreros, en su mayoria
mujeres-. También habia en San Ramón una fábrica de muñe ca s ,
propiedad de José Manuel Quesada, de la que se sabe muy poco127

La preocupación de las autoridades municipales por el escaso
desarrollo fabril se refleja claramente en una nota enviada al
Ministro de Agricultura, en 1950, "ofreciéndole la más amplia
cooperación para el caso de que alguna industria deseara estable-
cerse (en San Ramón)". Los municipes querían atraer una enlatado-
ra de atún que estaba por formarse 128. Con ello buscaban solventar
el creciente problema de desempleo y pobreza en el Cantón.

Cinco año s antes, en 1945, así se expresaron los municipes
ante la posibilidad de que unos seflores Jaikel Amando y Jara Bogan-
tes establecieran una fábrica de fósforos, con miras a la exporta-
ción:

"...para la feliz realización de una errpresa
que tienen en mente estableceren esta ciudad,
la Municipalidad les concede excención de
derechos durante diez años , a partir de la
fecha de su furrlación,y considerando...que
aparte de las maderas que habrá de consunir,
ofrecerá bastante ocupación para muchas perso-
nas de ambos sexos, lo que significaría un
alivio de orden económico para muchas familias

,,129

En el sector terciario, la mayor parte de los declarantes
incluyeron el comercio, de toda clase de bienes, entre sus activi-
dades. Le seguian los maestros, algunos profesionales y un grupo
de mujeres que se desempeflaban como lavanderas, cocineras, sirvien-
tes, etc. Habia además, un pe que ño grupo de empleados públicos,
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guardas y barberos, entre otros.

En medio de esta diversidad de ocupaciones, resalta el elevado
número de niños y el de mujeres dedicadas a los oficios domésticos.
De algunas entrevistas que realizamos a mujeres de avanzada edad,
emerge la duda en cuanto a la verdadera ocupación de esas mujeres,
supuestamene dedicadas sólo a atender sus hogares. Nos cuentan
las informantes~ que ante las necesidades de sus familias, ellas
se veian obligadas a realizar un sin fin de labores para tener
un pequeño ingreso.

Mujeres solas con familia o mujeres casadas, molian café
y hacian tortillas, bizcochos, tamales y puros para vender. Tam-
bién lavaban y aplanchaban "ajeno". En las fincas aledañas a
la ciudad "sacaban" achiote, juntaban "bajera" de tabaco, destusa-
ban y desgranaban maiz, ordeñaban vacas y cosechaban fr ij oles.
Silenciosamente, las mujeres incorporaban a su faena diaria muchas.
de estas labores, y no las percibian como una ocupación aparte
de los oficios domésticos de sus casas.

Por esa razón, no aparecen mencionadas en el Censo de 1927
las tostadoras, molenderas, bizcocheras, lavanderas, etc. Desde
este punto de vista, las contribuciones femeninas a la economia
familiar fueron muy importantes, y de hecho, cuando el marido
faltaba fisica o espiritualmente, la madre con sus hijos velaba
por satisfacer las necesidades materiales de la familia.

~,'

La incorporación de la mujer ante la ineludible necesidad
de buscar el sustento trae a discusión otro aspecto interesante
de la vida "urbana" en San Ramón. Este es la dureza de las condi-
ciones materiales de vida de la población, sobre todo para las
f .1 . d 1 i 1 131 .d ..arru, aas e os peones agr co as . En este sent l. o, vavar en
la ciudad no diferia mucho de vivir en el campo, ya que una relati-
va pobreza material fue muy generalizada en la primera mitad del
siglo xx132• Cuenta una señora algunas de estas penurias.
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"Mi. mamá,a las 0I'X)e de la nocbe, estaba lavan-

do el maiz y cocinárrloloen una olla de hierro.
¿Sabe usted par qué a las once de la noche?
Parque tal vez a esa hora mi papá había podado
ir a buscar dinero para carprar el maiz.
Se cocinaba con ceniza y ella lo lavaba en
un canasto imenso. En la nenana, a las cuatro
de la naf'lana, mi mamáse levantaba porque
no había dinero para pagar un rrolino... Eran
veinticinco oént:im:>s(lo que costaba). ¡Era
irrposible! Entonces mi papá le ayudaba a
hacer las tortillas para que tcdos desayunára-
nos_133.

No obstante todas esas situaciones que en poco diferenciaban
la vida cotidiana en el campo con la de la ciudad, el distrito
Central de San Ramón fue poco a poco disfrutando de mejores servi-
cios públicos. /Asi, en 1907 se aprobó la instalación de alumbrado
eléctrico134. Hacia 1935 se logró encontrar un terreno, en el
distrito de VoLí.o , para disponer de los desechos de la creciente
población135. Después de una larga serie de gestiones y empréstitos
para mejorar el abastecimiento de agua potable, se logró construir
una nueva ca~eria a principios de los a~os cuarenta136.

Los medios y las vias de comunicación experimentaron adelantos
importantes además
con los caminos.
camiones entre la

de los que citamos anteriormente en relación
Hacia 1921 estaba por lograrse un servicio de
estación de Rio Grande y San Ramón137. Estos

sirvieron no solo para el transporte de carga, sino de gente tam-
bién, como buses. Para compensar el mal estado de los caminos,
desde 1933 se empezó a alquilar un terreno que sirviera de célTpO
d t .. l' 138e a err~zaJe, para os av~ones .

En 1938 la Municipalidad suspendió este servicio, es decir,
suspendió los pagos de alquiler del terreno, ante la expectat iva
d t t 1 1 t . 139 el' te con ar pr0n o con a carretera n eramer~cana . on a ~ns a-

lación de una linea de telégrafo en 1935 los ramonenses estrecharon
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En 1936 se construyó

se edificó un hospital en 1939144, y se establecieron servicios

de la Caja Costarricense del Seguro Social en 1947145. En el perio-
do estudiado, el hospital gradualmente experimentó innumerables
mejoras, y fue construido o reconstruido (después del terremoto

La mortalidad
por mil en 1950142.

por mil en 1930 a 8.7
una Unidad Sanitaria143,
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sus lazos con
.. 140serv~c~o •

otras regiones del pais que ya gozaban del mismo
También, los servicios de· salud se desarrollaron

notablemente, permitiendo con ello un descenso en las tasas de
mortalidad 141.

de 1924) varias veces .. .!... ~!l 1948 se dispuso construir un nuevo
146hospital en el sitio áonde actualmente se encuentra .

Finalmente, se levantó un mercado municipal cuya construcción
se terminó en 1940147, y se creó una sucursal del Banco Nacional
de Costa Rica en 1948148. Con una mezcla de caracteristicas rurales
y urbanas la ciudad de San Ramónreflejó el incipiente desarrollo
de una industria y la continuación de una tradición artesanal
y agropecuar ia. Asimismo, e1 modo de
habitantes presentaba el rostro de una
favorables, pero también afectada por
la época. La mejoria en la prestación
y la ampliación de fuentes de trabaj o
distrito Central un lugar atractivo,
de los distritos rurales de San Ramón,

vida de la mayoria de sus
población sujeta a cambios
la coyunt ura económica de
de innumerables servicios
contribuyeron a
que atraeria

hacer del
inmigrante s

149Y de cantones aLedaños .
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VI. EL CREDI'l'O USURARIO

El comercio fundiario y el comercio de productos agricolas
y de origen animal, que permitieron alguna acumulación de capitales
en el siglo pasado, constituyeron una base sobre la cual un grupo
de personas continuó amasando su fortuna entrado el siglo xx 150.
Junto a la producción y venta de granos, dulce, leche y carne,
el café ocupó gradualmente un papel más importante en la formación
de esos capitales. Esa tendencia se fue acentuando en este siglo.
Como se mencionó anteriormente, la mineria ocupó un lugar secunda-
rio en ese proceso de acumulación, puesto que pocos ramonenses
participaron con éxito en esas empresas.

El crédito usurario complementó el panorama de las actividades
que permitieron una acumulación de capitales y de bienes valiosos.
En la primera mitad del siglo XX hubo un gran número de juicios
por embargos que se produjeron por la incapacidad de los prestata-
rios para atender sus deudas 151. En los 115 expedientes que tenemos
a disposición, se vieron involucrados sujetos de diversas ocupacio-
nes, tales como la agricultura, el comercio y artesanias. La
mayoria de esas personas, bien sea en el papel de demandantes,
como de demandados, estaba conformada por agricultores -un 46%

y un 77% respectivamente (Ver Tabla 23)-.

Le seguian en importancia numérica los comerciantes, que
constituian un 17% de los demandantes y casi un 9% de los demanda-
dos. Los artesanos formaban el 11% de los demandantes, pero no
comprendian un grupo significativo de demandados. Entre los deman-
dados restantes se encontraban resguardos, guardas fiscales, carni-
ceros y algunos empleados públicos. Las mujeres formaban un sector
muy reducido en ambos grupos de sujetos, y todas declaraban como
ocupación los oficios domésticos.

de
La variedad de oficios por una parte, y

ocupaciones por otro lado, sugieren que el
la concentración
crédito usurario
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estaba reunido en manos de un sector pudiente de agricultores,
asi como de comerciantes, artesanos, personas vinculadas a la
profesión legal y empresarios -tanto nacionales como extranjeros-
Agricultores, comerciantes y empleados públicos formaban la princi-
pal concentración de prestatarios que por razones desconocidas
no habian podido atender sus obligaciones.

Un vistazo a la Figura 8, la cual se basa en la Tabla 23,
\demuestra que en el primer cuarto de este siglo, hubo una ligera

tendencia en el sentido de que los no agricultores demandaban
cada vez más a los agricultores. Esta tendencia se vé en la linea
discontinua, la cual es un enderezamiento de los datos de origen
(linea continua), y seguramente representa el cambio en la compo-
sición de las clases sociales en San Ramón.

Un pequeño estudio prosopográfico realizado para esta misma
investigación muestra con detalle cómo algunas personas, que apare-
cen como demandantes en una variedad de juicios -en la mayoria
por deudas ~~-, podian iniciar en un lapso de se~s anos hasta
once de tales procesos 152 Los préstamos que realizaban todas
estas personas tenian diferentes fines. Servian para adquirir
propiedades, financiar cosechas, comprar ganado, mercancias varia-
das o viveres, entre otros.

-La documentación consultada muchas veces no permite corioce.r
el objetivo del préstamo, aunque si revela el tipo de objeto embar-
gado (Ver Tabla 24). Las fincas y el ganado vacuno fueron en
aquel entonces los principales objetos amenazados de embargo,
seguidos por casas, ganado caballar, útiles y otros (Ver Figura
9). El valor monetario de todos estos bienes mostró oscilaciones
durante los veintitrés anos a que se refieren los juicios (Ver
Tabla 25).

Pero en términos generales, podemos afirmar que la tendencia,
en cuanto a los montos de los embargos se refiere, es descendiente.
Esto se ve en la Figura 10, la cual se basa en la Tabla 26. Otra
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vez, la linea discontinua representa la linea continua enderezada,
como aproximación a la población, o universo. El valor monetario
de los embargos fue muy alto en 1918-19, pero como se trata de
un solo caso, seguramente tiene un carácter excepcional.

La tendencia descendiente demostrada en los montos de los
objetos embargados en San Ramón merece una explicación. Posible-
mente se debe al incremento en el uso de la via legal para resolver
las disputas, lo cual ha caracterizado al costarricense en cuanto
al estereotipo nacional. En los anos posteriores a 1923 el monto
de los embargos sin duda subió, pero debido más que nada a la
pérdida en el valor adquisitivo del dinero, o sea, la inflación.

No se puede decir que los demandados hayan perdido mucho
de ese dinero en favor de los prestamistas. Al analizar los resul-
tados de los juicios, se observa la gran cantidad de veces en
que el proceso concluye en una transacción entre las partes en
conflicto o en un arreglo extrajudicial (Ver Tabla 26). En apenas
un 13% de los casos, el demandante logra satisfacer completamente
su reclamo y resarcirse asi de los danos ocasionados. Y más bien
en un 25% de los casos, casi el doble, el demandado se vio favore-
cido por los resultados del juicio.

En la Figura 11, la cual se basa en la Tabla 26, se observan
las tendencias que se dieron en el periodo 1900-23, en cuanto
a resultados de los juicios se refiere. Se observa una creciente
tendencia en favor de los arreglos extraj udiciales, a expensas
de los fallos contundentes. Tal vez este fenómeno se debe a la
capacidad de negociación y transacción de los ramonenses.

No obstante estos hechos, el crédito usurario permi tia un
trasiego de bienes y capitales en favor del prestamista. Esto
es cierto incluso en los casos de los arreglos extraj udiciales
muy comunes en la época. Recordemos que la falta de agencias
bancarias en San Ramón convertia al crédito instttucional en
un recurso de alcance limitado para la mayor parte de la población.
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No fue sino hasta 1936 cuando se establecieron las Juntas de Crédi-
R 1 . ó 1 1 éd .t . t .t . 1153to ura que se me j orr e acceso a cr J. o ans a uc a.ona •

En 1948 el Banco Nacional abrió una sucursal en el Cantón, y con
ello se abrió una nueva fuente de financiamiento para muchos agri-
cultores de la localidad. Hasta entonces, e incluso después,
el prestamista jugó un papel importante en el movimiento de capita-
les'crediticios.
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VII. LAS CLASES Y LOS CONFLICTOS SOCIALES

Los anos dificiles, provocados por las constantes crisis
del mercado cafetalero, la depresión de los anos treinta y las
guerras mundiales no fueron obstáculo para que un grupo de ramonen-
ses ampliara sus capitales, derivados de actividades agropecuarias
y del comercio. Muchas de esas personas, que llegaron a formar
una burguesia local, acostumbraban a participar en diversos órganos
del gobierno cantonal. Sus nombres aparecen en la integración
de municipalidades, juntas de caminos, jefaturas politicas, juntas
electorales y comisiones especiales nombradas por las primeras.

A modo de ilustración, Vásquez se ñeLa que miembros de las
familias Orlich y Val verde Vega "dominaron", por temporadas, la
Municipalidad~ Ambas familias formaron parte de la élite cafeta-
lera en San Ramón, además de destacar como exportadoras de ese
grano. Miembros de las familias Salas, Acosta, Gamboa, Mora,
Badilla y Rodriguez son ejemplos de este conjunto de personas
que ocupó cargos importantes y mantenia una excepcional actividad
económica 155. Una lista parcial de los diputados por San Ramón
durante el periodo corrobora esa situación (Ver Tabla 21).

En el lapso estudiado llegaron a San Ramón varios extranjeros
que se asociaron a esas familias dinámicas y para ocupa r , a su
vez, un lugar prominente en la economia local. Muchos de ellos
contrajeron matrimonio con mujeres ramonenses, algunas de las
cuales provenian de ese mismo circulo. Tal vez el más conocido
de ellos fue Federico Hopkins Saxton, quien emprendió varios nego-
cios con los Orlich156•

Si bien en San Ramón se formó un sector grande de asalariados,
y buena parte del campesinado vivia con muchas limitaciones mate-
riales, existen pocas muestras de conflictos sociales entre grupos
con intereses antagónicos. Pobladores ramonenses recuerdan huelgas
de impacto nacional como la de 1934 en la zona atlántica, pero
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según sus testimonios, no se produjeron en la localidad conflictos
de naturaleza parecida157• Los hechos politicos que estremecieron
la apacible paz del ramonense agruparon pobladores de distintos
sectores sociales a manera de conflictos segmentales entre grupo,s
rivales con una misma estructura social~.

Como diria Hobsbawm, se produjeron "divisiones verticales,
que (atravesaron) las fronteras de las clases, más bien que divi-
siones horizontales propias del conflicto de clases'"159• Esos
acontecimientos fueron:
1. La lucha por formar una nueva provincia alrededor de San

Ramón,
2. Los enfrentamientos con los ntinoquistas" y
3. La guerra civil de 1948.

También, en torno a las dos Grandes Guerras, se dividió la
sociedad ramonense del mismo modo, aunque tomar partido en favor
de uno u otro polo en el conflicto era una acción sin consecuencias
importantes para el pueblo.

Finalmente, los eventos electorales dividieron a los ramonen-
ses, en favor o en contra de don Cleto González Viquez, Luis Felipe
González Flores, Ricardo Jiménez Oreamuno, León Cortés y Rafael
Angel Calderón Guardial60• Más adelante nos referiremos a la lucha
por constituir una nueva provincia y a las consecuencias de los
anos de la dictadura.

A. La 1ucha de c1ases:

Mientras que en San José la pobreza de sus pobladores y las
dificultades económicas, consecuencia del aumento en el costo
de
de

la vida, crearon condiciones
asociaciones de trabajadores,

propicias
San Ramón

para el
conoció

surgimiento
de un solo

sindicato, el de los zapateros, que tuvo una existencia muy efimera.
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Solo un ano subsistió esa organización161. Sin embargo, el gremio
de los zapateros, al lado de sus patronos, procuró mejorar los
precios de sus productos por medio de peticiones a la Municipalidad.

En 1942 estas personas, organizadas, solicitaron que se aumen-
tara el impuesto cobrado a las tiendas de calzado traido de otros
lugares. Se argumentaba que "la industr ia local sufre una compe-
tencia desleal ya que las zapaterias de este lugar, con sus reduci-
das ventas no pueden sostener un tren de operarios que necesitan

1 t t d f arni 1 . n 162 E 1944 1 . . ó dganar e sus en o e sus arm, las . n , a sí.t uac í, n e
los talleres de zapateria era aún más critica. La misma Municipa-
lidad admitia que la industria de calzado podia paralizarse "tra-
yendo en consecuencia un problema de carácter soc.iaL y económico

,,163

No obstante esa amenaza, el gobierno local decidió que no
podia contravenir el precepto de la libertad de comercio y que
los problemas ocasionados para las familias de zapateros, de lle-
garse a un cierre de talleres, no era "de su incumbencia" 164.

No sólamente los zapateros tenian dificultades para atender
sus necesidades cotidianas. En una sección anterior nos hemos
referido a la pobreza material generalizada en San Ramón. Autori-
dades gubernamentales asi lo reconocieron en 1905. En ese ano,
el gobernador de Alajuela, por su parte, senaló que habia "mucha

\pobreza" y que los n í.ñ os de la 11 clase pobre n tenian una "mala
1 . t .ó "165 Lid i 1 d bá .a lmen aCl n . a carest a e art cu os e consumo SlCO,

como los granos, contribuia a esta realidad.

En 1942 el desabastecimiento del mercado local seguia siendo
un problema. Un reportaje del periódico Avance denunció una de
las causas de esa situación: la venta de la producción ramonense
a otras localidades. La airada protesta del periodista responsable
de la publicación se debió a una venta de 78 fanegas de maiz
una cantidad apreciable en esa época- en un lapso de apenas cinco
dias. Esa persona senalaba que con ventas de ese tipo el mercado



48

ramonense quedaba ·exhausto·, mientras que los ricos hacian ·clavos
de oro ••• aprovechando una angustiosa situación. 166.

En 1909,
dominical del

57 vecinos
. 170comercJ..o

se movilizaron para lograr el cierre
y nueve año s más tarde, en 1918, los

El Estado, por medio del gobierno local, no intervenia tampoco
en estos excesos. Sin embargo, si desarrolló una acción de tipo
asistencial para atenuar las dificultades de los pobres en el
ámbito de la salud. Desde 1913, la Municipalidad subvencionó
a una enfermera obstétrica para atender a "los pobres reconocidos
comp tales ••167. También esa ent idad pagaba medicinas y ataúdes

168para los menesterosos .

Por otra parte, las dificultades de los contri~uyentes pobres
para cancelar sus impuestos motivó una medida mu~ .cí.pal, especial
en 1938, ya que esas personas no podian cumplir con sus obligacio-
nes fiscales. Entonces se decidió permitirles "descontar" sus
. t t b . b . . 1 169J..mpuesos con ra aJo en o ras munJ..cJ..paes .

Si bien una parte de la población empobrecida no supo organi-
zarse para atender sus necesidades, los comerciantes inquilinos
del mercado si lo hicieron. Ellos alzaron su voz de protesta
ante una eventual alza en el alquiler de sus tramos, ante un aumen-
to en los impuestos y ante la competencia de miembros de su propio
grupo que deseaban abrir sus negocios los domingos.

comerciantes impidieron un incremento en los impuestos municipa-
les171. En 1924, nuevamente se organizaron los duef'iosde negocios
en el mercado para impedir un aumento en los alquileres, pero
a diferencia de los af'iosanteriores, no lograron imponer su volun-
tad sobre la de la Municipalidad172

La gran masa de campesinos permaneció casi muda en un tiempo
de mucha zozobra para los más pobres. S61'"'se tiene not icia de
una solicitud de productores de café elevada a la Municipalidad.
Se pretendia que esa Corporación presionara a la Junta de Liquida-
ciones de Café a fin de obligar a los exportadores a fijar el
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precio del grano de la cosecha de 1933-34. Todavia en julio de
1935 los exportadores de café no habian pagado a los productores 173.

Comose puede apreciar, las protestas populares de la primera
mitad del siglo XX provenian de los sectores más "urbanos n de
San Ramón, o sea, de quienes vivian en o cerca del distrito Cen-
tral. Entre el campesinado, sólo los agricultores productores
de café dejaron huella de su descontento. Esta situación, a juzgar
por las condiciones materiales de vida de la mayoría de los ramo-
nenses, no se explica por una supuesta satisfacción con el nivel
de vida.

Al contrario, varios factores contribuyen p;=ra explicar la
relativa tranquilidad de trabajadores ramonenses. Entre ellos
podemos señalar la actitud conformista, propiciada por su idealismo
religioso, y también el desconocimiento de procedimientos organiza-
tivos para atender necesidades. Pero fundamentalmente influyó
la escasa densidad de la población, lo cual impidió un flujo rápido
de las comunicaciones. Sabido es que esta última condición es
unprerrequisito para los movimientos reivindicativos.

Además, la intervención asistencial del Estado, la apertura
de una frontera agrícola nacional, así como algunos acontecimientos
afortunados se conj ugaron para ofrecer "soluciones " individuales
a personas en dificultad. El ciclo minero de la región Abangares-,
Tilarán en los años veinte, el traslado de la compañia bananera
en los años treinta, y la cons trucción de la carretera nacional
en los años cuarenta fueron acontecimientos que atrajeron mucha
mano de obra y permitieron la subsistencia de un buen número de
f '1' 174aml las .

De no ser asi, no hubiese
lograr el reanudamiento de la
por la reubicación de los peones.
El Centenario en 1943:

exist ido tanta preocupac ión por
construcción de esa via, o bien

Asi se informaba en el periódico
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"Son muchos los campesinosque por enrolarse
en esos trabajos de carretera, abarrlonaron
sus cultivos, sieIxlo asi que ahora se encuen-
tran sin trabajo y sin la perspectiva de una
buena cosecha.

San Rallónserá \.IDO de los pueblos másafec-

tados POr el paro de esos trabajos. Este
era \.IDO de los principales centros dome la
Ccnpafiia Constructora desplegaba rrayores.
actividades; y POr tal rrotívo aqui se hará
sentir más la Paralización de esos trabajos. 175•

Alli mismo se sugeria que con motivo del ce.ntenar í,o de la

fundación de San Ramón en 1944, se aprovechara esa mano de obra
desocupada para reparar calles y edificios PÚblicos176•

B. La lucha por 1a Nueva Provincia:

Los dos movimientos politicos, liderados por miembros de
la burguesia local, y que aglutinaron a sectores diversos de la
población ramonense y de otros cantones son los de 1916 y los
de 1917-18. El primero de ellos procuró convertir al Cantón de
San Ramón en una octava provincia, formada, además, por los canto-
nes de Palmares, San Carlos y Alfaro Ruiz. Esa idea quedó plasmada
en un proyecto de ley presentado por don Nicolás Orlich, el enton-
ces diputado por San Ramón177.

I
1,

r

La iniciativa estaba amparada por importantes figuras de
la burguesia local. Muchas de esas personas incurrieron en una
variedad de gastos que financió la Municipalidad ramonense178•
El deseo de constituir una nueva provincia se enarbolaba como
una ·solución· al abandono en que se encontraban aquellos cantones
respecto al cantón central de Alajuela. Sin duda este deseo fue
nutrido con cierta dosis de chovinismo provinciano, que se ha
dado por razones históricas.



51

En ocasiones se mencionaba la intención de descentralizar
el poder junto con los fondos públicos para que los ramonenses
y demás ·separatistas· pudiesen disponer mejor de dineros hasta
entonces administrados por las autoridades provinciales, para
atender necesidades materiales. Un documento municipal alusivo
sugiere que negarse a la creación de una nueva provincia signifi-
caba:

•...cerrar las puertas del progreso no sólo
a los cantones dichos sino a otros del resto
de la República que tarrbiénluchan por la
descentralización; obstaculizarrloel derecho
divino y hUTBnO, atributode harbres y pueb.' JS,

de la Evolución, a la que han dedicado los
grarrles tratadistas las más bellas páginas
de sus obras y los minutos más lúcidos de

, l' ,.179sus mte 1gencl.aS .

Convencer a los habitantes de los cantones involucrados acerca
de las bondades de una separación implicó, como se dijo, una labor
de divulgación y persuasión que encontró opositores enconados.
El bando de alajuelenses contrarios a la independencia de los
cuatro cantones tuvo su voz más elocuente en la figura del presbi-
tero Manuel B. Gómez, designado por sus part idarios "Hé roe de
la cempaña pro-alajuelense"180 Desde el púlpito, en Palmares,
ese cura desplegó su campafla en contra de la separación y a fa~
de lo que él llamó el "integrismo" del pueblo palmareflo181.

Ese fue uno de los tantos casos de incursión de parte de
miembros de la Iglesia en el terreno de la politica. Por medios
periodisticos los habitantes y las autoridades del Cantón central
de Alajuela expresaron su descontento ante la iniciativa ramonense.
Esas voces argumentaron haber "hecho siempre lo que humanamente
(se) puede por impulsar el adelanto de lvs otros cantones .182.
De la separación dijeron:
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·Pero se contrista el alrra y se desgarra el
corazón de los sinceros alajuelenses, cuarrlo
casi a nuestras espaldas sentirros la fetidez
de la intriga Y el aullar desterrpladode los
lobos del egoisrro·l83.

Son argumentos muy emotivos, por cierto. Y finalmente se
quejaron de los ·sobornos· que los ramonenses ofrecian a los otros
cantones. Según los alajuelenses, San Ramón prometió ·hasta el
Coloso de Rhodas y las Pirámides de Egipto· a los cantones que
podrian formar la nueva provincia"l84. Agregaron, además:

·Ellos (los ran:>nenses)saben demasiadobien
que una persona que vive de su trabajo no
puede ofrecer millones, caro no puede ofrecer
un ferrocarril el pueblo que no ha podído

1· al . d t í "185poner e pLSOa su P acao e Jus acaa .

En el periódico El Heraldo de Alajuela los habitantes del
Cantón central festejaron la oposición de Palmares, a la vez que,
con ironia, se burlaron de San Ramón. Un poema anónimo, titulado
·Bateo de la Nueva Provincia a le puso un tono jocoso al agrio
epilogo de esa disputa. Reza el poema:

En ese clima de antagonismos, a fines de noviembre de 1916,
se efectuó un plebiscito para que los habi-tantes de la futura
"nueva" provincia decidieran su destino. En forma unánime los
ramonenses aprobaron la separación. En San Carlos y en Zarcero
una amplia mayoria también estuvo de acuerdo, pero no fue asi
en Palmares 186• La influencia del presbitero Gómez movió muchas

conciencias en contra del proyecto.
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BATEO DE LA NUEVA PROVINCIA

I

Pasaron las votaciones
vino la tranquilidad ...
y pasó la tempestad
de las buenas intenciones.
Son muchas las opiniones
acerca del nombre o mote
Que a San Ramón le han de dar;
Yo creo que se ha llamar
La Provincia del Ayote.

11

Uno que otro majadero
Piensa con mala intención
Que se llame a San Ramón
La provincia del bre~eroi
Pero eso, tiene su pero,
y es tonto de capirote
Quien tal se puso a pensar:
¡San Ramón se ha de llamar
La Provincia del Ayote!

111

Tampoco falta un genizaro
Mezclado en esta cuestión
Que opine que San Ramón
Debe cambiarse por güizaro.
En eso, hay mala intención,
Pues el vocablo chirote
Es el que le voy a dar:
¡San Ramón se ha de llamar
La Provincia del Ayote!

IV
Conocida mi opinión
Acerca de este problema
No se me quita la tema
De dar una explicación:
Del Ayote se hace crema
Lo mismo que del jocote,
Asi pues, a mi pensar
¡San Ramón se ha de llamar
La Provincia del Ayote!

V

¿Y al cerro del Tremedal
Qué otro nombre le daremos?
Al Tremedal lo pondremos ...
También Ayote ...¿qué tal?
Asi pues, el Tremedal
Tiene que cambiar de mote
Desde ahora se ha de llamar
Según mi humilde pensar:
¡El Gran Cerro del Ayote!

An6. 187n.uno
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La propuesta refrendada por la mayoria de habitantes de los
cuatro cantones se elevó al congres0188• Sin embargo, la ascensión
de la dictadura de los Tinoco,
para la nueva provincia, y el
el asunt0189• El plebiscito

en 1917, creó un ambiente negativo
Poder Legislativo votó negativamente
fue ignorado. En 1920 se insistió

con la misma idea por medio de una comisión que nombró la Municipa-
lidad190• En una carta dirigida al Congreso se explicaba que con
la separación los cantones procuraban "avanzar y desarrollarse
con más eficacia y libertad", al mismo tiempo que se queria "dis-
tribuir el poder y descentralizar la administración para facilitar
la resolución y el manejo de asuntos 10calesn191• Importantes
cafetaleros como Macario Valverde y Julio Hernández, entre otras
personalidades notables, no pudieron coronar con é~ito sus gestio-

d . . 1Lt í 192 C 11 1 " .nes ante lstlntos cuerpos po tlCOS on e o a vleJa asplra-
ción"de ser provincia se frustró, y cayó en el olvido.

"Se agrega que el interés de esos instigadores
es, por un lado, aurentar terrenos a su cantón;
y, por el otro, aurentar votos para sus elec-
ciones, pues casi tcx:iosellos son irrlividuos

. tid 1 lit' ,,193que vavenme os en a po lea .

Años más tarde, "vecinos importantes" de San Ramónpromovieron
entre los habitantes del caserio de Llano Brenes la segregación
del Cantón de San Mateo, para anexar lo luego a San Ramón. Según
una memoria de Fomento de ese año, los ramonenses ofrecieron a
los precar is tas que hab i taban en Llano Brenes, en tierras de la
compañia Aguacate Mines, otorgarles esos terrenos en propiedad,
si la secesión se producia. Una autoridad opuesta a la adhesión
de Llano Brenes a San Ramóndijo asi:

De hecho, la situación ofrecia tales ventajas, pero también
venia a desactivar una situación potencialmente explosiva, pues
los agricultores acantonados en
estaban dispuestos a abandonar
Llano Brenes se incorporó a San

tierras de la Aguacate Mines no
. 194

sus parcelas . Eventualmente,
Ramón195. Sin embargo, en 1948,
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el desasosiego de los habitantes de La Tigra y La Fortuna enfrentó
a los ramonenses con una posible segregación de su territorio
en favor de San Carlos 196. En ambos casos, esos conflictos se
resolvieron por medio de plebiscitos. En el caso de La Tigra
y La Fortuna, estos lugares pasaron a formar parte de San Carlos.

c. La lucha contra los Tinoco:

Otro de los eventos politicos que aún estremecen a los ramo-
nenses son los acontecimientos acaecidos durante los anos de la
dictadura de los hermanos Tinoco. Familias de ramonenses de reco-
nocida influencia poli tica en el Cantón, como la familia Orlich,
por ejemplo, no ocultaron desde el comienzo su descontento con
la presencia de los Tinoco. La población, en general, también
participaba de ese descontento, por lo que San Ramón se convirtió
en u~pueblo que provocaba la desconfianza de los citados gobernan-
tes 19 .

Recuerda el se ñor Lico Flores que, en 1918, cuando se trató
de organizar una milicia para luchar contra los opositores a la
dictadura, se reclutó a un grupo de jóvenes ramonenses. No obstan-
te la aparente voluntad de los reclutas para obedecer órdenes
de Joaquin Tinoco, su presencia en la tropa generaba intranquili-
dad. En consecuencia, muchos de ellos, sin siquiera haber tenido
la oportunidad de probar su lealtad a uno u otro bendo , fueron
confinados en la isla de San Lucas, en el Golfo de Nicoya198

Diversas medidas del gobierno tinoquista afectaron tanto
a individuos como a toda la comunidd ramonense. Para ilustrar
el primer caso, se encuentra la familia Orlich. Esta resultó
muy perj udicada, económicamente, y en 1928 presentó al gobierno
de turno una solicitud de indemnización. El apoderado de la firma
Francisco Orlich & Co. mencionó en esa pet ición el detalle de
los bienes requisados, entre ellos, cuatro mil sacos de café listos
para la exportación.



Una vez desarmada la dictadura,

felicitar al primer designado,

Asimismo, se rindió homenaje a

d 1" é 204on Jorge Vo 10 Jlm nez .

la Municipalidad se apresuró en

General Juan Bautista Quirós202.
203don Julio Acosta Garcia , y a
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También, se quejó señalando que en los años de la dictadura

se privó a su representada de "toda clase de facilidades para

obtener fondos a fin de hacer frente a las obligaciones procedentes

de compras de café" 199 Por otra parte, la Municipalidad se vio

fuertemente afectada por la falta de fondos para arreglar caminos
'1 '" b1 ' 200 C 1 ó Cy meJorar a gunos serV1ClOS pu lCOS omo o expres esa orpo-

ración, San Ramón fue uno de los pueblos "más perseguidos y vejados
"201.

El movimiento de ramonenses hacia Sapoá para organizar el

derrocamiento de los Tinoco estuvo encabezado por el expresidente

de la República, don Julio Acosta Garcia, nat ivo de este Cantón.

En sintesis, los sectores sociales que por dist intas razones

emprendieron alguna reivindicación se movieron por el camino del

civilismo. Los problemas que los aquejaban, podian amenazar su

supervivencia, como en el caso de los zapateros, pero no por ese

motivo se buscaron medios de presión que trascendieran la petición.

Por otra parte, liderados por politicos importantes y miembros

de la burguesia local, ramonenses de todas las ocupaciones se

unieron para dar batallas políticas de repercusión nacional y
provincial. El campesinado respondió, en su mayoria, de manera

silenciosa a los retos provocados por las oscilaciones del mercado

internacional, las dificultades para producir y las presiones

del crédito usurario .

•.
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VIII. CONCLUSION

Durante la primera mitad del siglo XX la economia ramonense
combinó actividades tradicionales con la profundización de relacio-
nes capitalistas de producción. La rama agropecuaria continuó
siendo el eje central de la producción cantonal. Colateralmente,
la mineria, los talleres artesanales, el comercio, la producción
casera de bienes y la oferta de servicios domésticos variados
ocuparon otra parte de la fuerza de trabajo disponible.

La descripción general de este conjunto de actividades refleja
una continuidad, desde el siglo XIX al siglo xx. Sin embargo,
una mirada cuidadosa a algunas act ividades y a ciertos aconteci-
mientos muestra que no todo lo que sucedia era una simple prolonga-
ción de tiempos pasados. En el seno de las grandes fincas cafeta-
leras que emergieron durante el siglo XX se encontraban senales
de que el trabajo en la agricultura presentaba cambios. En esas
unidades de producción el trabajo asalariado, o sea, la contrata-
ción de peones, se volvia un evento de todos los dias, no reservado
a los periodos de cosecha. Alli la fuerza de trabajo familiar
no daba abasto con las labores de campo ni con las de un beneficio
de café.

En las minas, en algunos talleres artesanales como los de
\

zapateria y en las tiendas que requerian de varios dependientes,
también el trabaj o pagado se generalizaba. Por su parte, las
mujeres que vendian bizcochos o tortillas, asi como las que lavaban
o aplanchaban ajeno, también sentian la necesidad de contribuir
a la economia familiar con algo más que la atención de sus hogares.
Cada vez más, la reproducción de la fuerza de trabajo familiar
requirió de la búsqueda de empleo fuera del circulo inmediato
de los parientes cercanos. Este fenómeno era más usual en el
distrito central y sus alrededores. Lejos del pueblo, sólamente
las fincas grandes of'recian trabajo.
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Poco a poco, la proliferación de las fincas cafetaleras a
lo largo de casi toda la extensión del Cantón fue vinculando más
el agro ramonense con una economia de exportación. El mercado
interno que habia sido el punto terminal del ganado, la leche
y los granos producidos en el Cantón, tuvo que ubicarse -a ratos
en un segundo plano- al lado de la rentable exportación de café.
Esa misma actividad cafetalera atrajo capitales importantes y
creció hasta culminar en la formación de varias empresas exportado-
r<'fs del grano.

Mucho menor fue el impacto de la introducción de tecnologia
en el procesamiento de productos agricolas, pecuarios, de fabrica-
ción artesanal o casera. La escasa incorporación de abonos, pesti-
cidas, fungicidas y maquinaria en casi todos los ámbitos de la
producción, exceptuando el beneficiado de café, no contribuyó
a variar significativamente la naturaleza de algunas actividades
tradicionales. No seria sino hasta los años cincuenta y sesenta
en que la introducción de una nueva tecnologia en la producción
agricola e industrial modif icara notablemente ant iguas práct icas
productivas rudimentarias.

En muchos aspectos este estira y encoje entre la continuidad
y el cambio que vivió San Ramón, también lo experimentaron otras
regiones del pais. San Ramón se parece a otros cantones en el
sentido general de una expansión del café en su territorio. La
siembra de tabaco que otrora caracterizara el paisaje ramonense
desapareció paulatinamente, reforzando asi la similitud entre
San Ramón y los cantones vecinos. Pero a la vez se dist ingue,
en que la expansión del café no eliminó la producción de bienes
de consumo cotidiano corno los granos, la carne y la leche.

,
l' Entrado el siglo XX, la expansión cafetalera en San Ramón

fue frenada por la mala calidad de los suelos, que en buena parte
eran poco aptos para el cultivo de ese grano. También la expansión
fue frenada por las limitaciones que imponia el escaso desarrollo
de una red vial. No obstante esos obstáculos y las oscilaciones
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en la demanda y en los precios del grano, el café llegó a ocupar
un lugar cada vez más atractivo entre la gama de actividades econó-
micas. En anos •buenos •, las cosechas permi tian sus tanc iosos
ingresos paa los beneficiadores-exportadores y los agricultores-
entregadores.

La mineria, por su parte, funcionó como un enclave económico
en el que pocos ramonenses llegaron a hacerse de fortunas. Al
fin y al cabo los recursos minerales del Cantón no fueron tan
prometedores como se creia. Este hecho sumado a la tecnologia
primitiva con la que se trabajaba redujeron la rentabilidad de
esta actividad. Las caracterist icas que presentó la mineria en
San Ramón nos permiten reafirmar la idea de Araya, y Pineda, de
que este Cantón experimentó un segundo ciclo minero, pero de meno-
res dimensiones que el de otras regiones del pais.

De hecho, el desarrollo de la economia del Cantón, visto
a través de las principales act ividades product ivas, muestra un
cambio en la estructura económica con la ampliación de la relación
patrón-trabajador asalariado y la creciente subordinación de los
pequenos y medianos productores de café respecto a los beneficiado-
res-exportadores. El productor de granos, ganado y leche gozaba
de una mayor independencia para hacer llegar sus bienes al consumi-
dor, aunque también se veia obligado, en ocasiones, a vincularse
a prestamistas para financiar sus cosechas. Es interesante anotar
que el trabajo femenino en la producción de algunos bienes y servi-,
cios persistió, y tal vez en momentos aumentó, cuando la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo familiar se dificultaba.

La crisis de los anos treinta se sintió de dos maneras en
San Ramón. Hubo quienes no pudieron pagar sus deudas y experimen-
taron un descenso en su nivel de vida, a causa del consecuente
empobrecimiento. Sin embargo, aquella población que ya vivia
en condiciones de pobreza no sintió las consecuencias de la crisis
como un cambio desfavorable en su vivir cotidiano, pues su estre-
chez material venia desde muchos ai"losantes. Desafortunadamente,



no se pudo conseguir cifras de
precisión la magnitud de este
varias localidades ·urbanas· del

desempleo para conocer con más
fenómeno, que afectó seriamente

pais, como San José, por ejemplo.
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La respuesta de las clases subalternas y de los asalariados
a sus dificultades económicas no se tradujo, todavia, en un enfren-
tamiento fuerte, ni siquiera de palabras. Tampoco se observó
una organización que desafiara a las autoridades locales. Hubo
protestas, como se anotó, pero ellas se canalizaron por vias insti-
tucionales. De mayor resonancia fueron los conflictos sociopoliti-
cos que agruparon sujetos de distintas clases en función de objeti-
vos comunes como el de llegar a ser provincia y el de derrocar
la dictadura de los Tinoco, en 1917.

En el San Ramón que se estudió, no existian grandes concentra-
ciones de trabajadores en un mismo centro de trabajo, a excepción
de las haciendas cafetaleras. Esta relativa dispersión de los
asalariados y de los peque~os y medianos campesinos fue un factor
importante para explicar la ausencia de movimientos reivindicativos
por mejores salarios y condiciones de trabajo, o por precios más
elevados por productos agricolas o artesanales.

En el centro de San Ramón circulabn noticias de otras partes,
de protestas populares y de luchas reiivindicativas como el recono-
cimiento de las garantias sociales. Pero ese eco no se materiali-
zaba en acciones similares a las del resto del pais, y principal-
mente de San José, porque en San Ramón no se encontraban los mismos
grupos de trabajadores que encabezaron esos movimientos.

Por otra parte, el campesinado empobrecido, parcial o total-
mente proletarizado, encontró fuentes de trabajo para atender
sus limitadas necesidades. Para ellos o para los más emprendedo-
res, la migración hacia otras tierras, bien sea como colonizadores
o como asalariados, era una opción de halagadoras perspectivas.
En sintesis, no es que no hubiesen conflictos de clases en San
Ramón, sino que, pocas veces emergieron de manera evidente y orga-
nizada.
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Fina1mente, debemos sena1ar que en San Ramón se venia consti-
tuyendo una burguesia, duefta de fincas y negocios, que contro1aba
a aque110s asa1ariados, y que tenia importantes intereses en las
actividades más rentables del momento. Entre sus miembros, habia
quienes lideraron al pueblo ramonense en pos de la declaratoria
de provincia, y en contra de la dictadura de los Tinoco. Asimismo,
hubo varias de esas personas que se internaron en el órgano del
gobierno local y en instancias gubernamentales de cobertura nacio-
nal.
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T A B L A S

TABLA 1. SUPERFICIE DESTINADA A LA PRODUCCION AGROPECUARIA EN
SAN RAMON, 1909-10, 1914, 1935 Y 1950 (EN HECTAREAS)

1909-10
Cu1tivos 3.952.50
café 501.90
Cana dulce 987.00
Maiz 877.00
Frijoles 821.80
Plátanos 318.50
Verduras 114.89
Tabaco 78.40
Arroz 70.00
Yuca 60.90
Varios 60.20
Bananos 19.60
Papas 18.90
Caucho 3.50

Uso p!C'.nario 7.067.90
Potrero

Repasto

P-~9.~ corte
Prado artificial 5.678.30
Predo natural 1.389.50

Otro 43.630.30
M:>nte 19.478.20
M:>ntaM 24.152.10

1914
2.742

429
417

1.204
432
171

1935* 1950**

781.68 993.82
719.32

17
12
9

90.35***
12
39

* Los datos del Censo Cafetalero de 1935 sólarrente se refieren a la cant ídad
de rranzanas serrbradas de café y a la cant idad de rranzanas serrbradas ron
otros prcrluctos en fincas de café.

** Los datos para rruchos cultivos en el Censo Agropecua.riode 1950 se ofrecen
a nivel de provincia y no de cantón.

*** Incluye cebolla, tarate y otras hortalizas.

PUENTE: Dirección General de Estadistica, Anuario Estadistico de 1909. San
José, Oficina Nacional de Estadist ica, 1911, p. 201. Dirección General de
Estadist ica, Informe de la Direcci6n General de Estadistica. San José , Oficina
Nacional de Estadistica, 1914, p. 178. "Resumen del censo cafetalero de la
provincia de Alajuela ", Eh: Revista del Instituto de Defensa del Cat'é. NQ.
16 (febrero de 1936), pp. 229-30. D.a.E.e., Censo agropecuario de 1950. San
José, Ministerio de Economia y Hacienda, 1950, pp. 46, 57~ 69 y 74.
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TABLA 2. EMPLEO DE ABONOS EN FINCAS SEMBRADAS DE CAFE,
PROVINCIA DE ALAJUELA, 1935

Omtooes Usan en No se usan Man2!éIDaSde Mamanas de café
fincas en fincas café alxmadas sin abmar

Alajue1a 10 1.756 493.00 4.008.00
San larón 27 895 112.00 1.012.75
Grecia 54 1.267 843.75 1.738.50
Atenas 13 350 31.00 444.50
Naranjo 8 1.089 225.75 3.048.00
Pa1nares 27 430 253.50 1.aB8.75
Poás 18 301 213.75 415.75

'lUl'AL 157 6.088 2.172.75 12.056.25

PUENTE: "Resumen del Censo Cafetalero de la Provincia de Alajuela". En:
Reyista del Instituto de Defensa del Caté, NQ. 16 (febrero de 1936).

TABLA 3. MEDIOS DE TRANSPORTE USADOS EN FINCAS
INFORMANTES DE SAN RAMON, 1950

Medio , %

Carreta 835 52
Bestia 328 20
A pie 105 6

camión 31 2
Otros 318 20

TOrAL 1.617 100

PUENTE: D.G.E.C., Censo Agropecuario de 1950. San José, Ministerio de Economía
y Hacienda, 1950, p. 46.
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TABLA 4. SIERRAS DE MADERA DE VARIOS TIPOS

EN LA PROVINCIA DE ALAJUELA

amt6u a IIIEIDO a vapor hidrtmlica el.éct::ricas tota1
Central 1 1 8 10
San R.artón 1 9 1 11
Grecia 7 7
San Ma.teo 2 2
Atenas 2 2
Naranjo 1 8 9
Palnares O
Poás 1 2 3
Orotina 5 5
San Carlos 1 8 9

'lUrAr.. 1 12 44 1 58

FUENTE: Ver Tabla 1 y D.G.E.C., Censo Agropecuario de 1950. San José, Ministe-
rio de Economia y Hacienda, 1950, pp. 92, 106, 116 Y 118. D.G.E.C., Censo
de Pob1aci6n de 1883. San José, Ministerio de Economia, Industria y Comercio,
1975, pp. 94-95.

FUENTE: Direcci6n General de Estadistica, Inf'orae de la Direcci6n General
de Estadistica. San José, Oficina Nacional de Estadistica, 1914, p. 178.

TABLA 5. CABEZAS DE GANADO EN SAN RAMON,

1883, 1909-10, 1914 Y 1950

Ganado 1883 1909-10 1914 1950
Vacuno 7.700 11.858 7.839 18.166
caballar 2.108 1.741 1.464 2.388
Porcino 4.460 1.754 2.533
Mular 8 9 28
caprino 8 13 4*
Asnal 3 6
Ovino 7 10 4*

TarAr.. 9.815 18.075 11.092 23.125

* Esta cifra incluye ganado caprino y ovino.
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TABLA 6. CABEZAS DE GANADO VACUNO Y CABALLAR EN DETALLE
EN SAN RAMON, 1909-10, 1914 Y 1950

Ganado 1909-10 1914 1950
Vac:DJO 11.858 7.839 18.166
Toros 316 238 504
Bueyes 1.951 1.709 1.763
Vacas 3.670 2.246 5.956
Novillos 3.538 915 3.703
Crias 2.383 1.392 3.455
Vaquj11as 1.339 2.785

Caballar 1.741 1.364 1.644*

Caballos de raza 74
Caballos 667 577
Yeguas 715 601
Crias 285 286

* El Censo Agropecuario de 1950 errplea otras categorias de ganado caballar,
que son: caballos y yeguas de tres años y más, potros y potrancas de
\ID año y más, Y potros y potrancas rrenoresde \ID año (Op. cit., p. 116).

PUENTE: Ver Tabla 5.

TABLA 7. REPRESENTACION PROPORCIONAL DE GANADO VACUNO DE
SAN RAMON EN LOS AMBITOS PROVINCIAL y NACIONAL, 1883 Y 1950

1883
1950

En la Provincia de Alajuela
21.94%
13.16%

En el Pais
4.55%
2.99%

Ano

aPUENTE: Pineda y Castro, 1986, Op. cit., p. 39. D.G.E.C., Censo Agropecuario
de 1950, San José, Ministerio de Economia y Hacienda, 1950, p. 92.



r

66

TABLA 8. EMBARQUES DE CAFE DE SAN RAMO N
POR EXPORTADORES, 1908-43 (EN KILOS)

Orlich
& Co., F.

1908
1909
1910
1911
1912
1913'
1914
1915
1916
1917
1918
1919
1920
1921
1922
1923
1924
1925
1926
1927
1928
1929
1930
1931
1932
1933
1934
1935
1936
1937
1938
1939
1940
1941
1942
1943

294.282
194.107
303.904
159.055
133.790
161.283
302.521
236.692
275.788
185.945
116.961

94.425
256.798
354.806
223.659
283.720
255.860
345.508
307.887
258.391
210.700
353.232
353.232
467.742
186.859
516.350
324.241
173.110

68.940
77.951
79.390
38.250

EXPORTADORES
Orli.ch &
Hnos., F.J.

José
Badil la

Valverde
& Hijos, M.

14.279

26.280
44.415
44.415
44.090
22.880
52.780
52.000
68.315
38.160
76.084
74.705
61.320
15.471

Eliseo
Rojas

otros

6.696

23.713
32.396
19.711
53.736
20.299
71.602
45.600

16.134

3.050
13.800
14.364
60.371

131.600
39.270
82.735

7.000
56.000
20.702

65.070
65.070
85.839
59.304
88.035
62.629

26.910
26.910
33.597
48.856

2.576
26.820

15.600b

24.497C

7.800d
e62.847f

6.230f5.740
917.116h13.160

a. Rafael Rairiguez; b. Julio Hernández, c. Vicente Badilla; d. Gerardo Badilla
(6.600) Y Roberto Garrboa (1.200); e. octev ío Cerrpos (49.527), Juan González
(10.080) Y Roberto Garrboa (3.240) ¡f. Juan González i g. José Valenciano; h.
Pedro Rairiguez.

FUENTE: Anuarios Ff;taijsHCTB.
1914, 1915, 1916, 1917, 1918,
1927, 1928, 1929, 1930, 1931,
de Defensa del Café, NOs. 3,

de 1907,1908,1909,1910,1911,1912,1913,
1919, 1920, 1921, 1922, 1923, 1924, 1925, 1926,
1932, 1933, 1934, 1939. Revista del Instituto
14, 26, 37, 38, 50, 61, 73, 85, 97, 107, 108.
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TABLA 9. MANZANAS DE OTROS CULTIVOS EN FINCAS DE CAFE
EN SAN RAMON, 1935

Cultivos #
Maiz 1.053.50
Frijoles 303.75
cana 361.25
Varios 53.00
Tabaco 52.50
Papas 18.25
Arroz 5.00
Repastos 674.25
Potrero 5.l74.25

TOrAL 7.704.00

%

13.7
3.9
4.7
0.7
0.7
0.2
0.1
8.8

67.2

100.0

FUENTE: "Resumen del Censo Cafetalero de la Provincia de Alajuela". En:
Revista del Instituto de Defensa del Café, NQ. 16 (febrero de 1936).

TABLA 10. AREA EN MANZANAS DE CAFE y OTROS CULTIVOS, EN
SAN RAMO N Y,EN PALMARES, 1936

San Ramón Palmares

Cultivos Manzanas % Manzanas %

Café 1.124.75 13.0 1.642.25 46.5
,

Potrero 5.l74.25 58.5 993.75 28.0
Maiz 1.053.50 12.0 226.00 6.5
Repastos 674.25 7.5
Tabaco 285.00 8.0
Otros 802.00 9.0 390.00 1l.0

TOrAL 8.828.75 100.0 3.537.00 100.0

PUENTE: "Resumen del Censo Cafetalero de la Provincia de Alajuela". En:
Revista del Instituto de Defensa del Café, NQ. 16 (febrero de 1936).



Descripción de
los bienes

TABLA 11. BIENES DE LA SOCIEDAD CAFETALERA E
INDUSTRIAL FRANCISCO ORLICH y CO., 1928

Bienes registrados

Finca "La Alarreda"

Finca "Mria"
(reun,ión de 18 fincas)

Finca "Tejares"
(reunión de 5 fincas)

Finca "Zaragoza"
(reunión de 3 fincas)

Finca "Prirro Vargas"

Finca "Quebrada Gata"
(reunión de 3 fincas)

Finca "Esquipulas"

Finca "Zarrora"
(reunión de 3 fincas)

Finca "Quebrada Grande"

Finca "San Francisco"

Finca "San Gerardo"

Finca casa frente al parque

Finca casa esquina al parque

Finca "La Gallera"

Finca "Nicaredes Hernández"
(reunión de 6 fincas)

Finca "Santos Chaves"
(reunión de 2 fincas)

Finca. "Lico Viejo"

Finca. "Mora"

Finca "Rcx:iriguez"
(reunión de 3 fincas)

Finca. "La Balsa"

Finca "José Rcx:iriguez"
(reunión de 3 fincas)

Semovientes y bienes inmuebles

Valor estimado
(en dólares)

99.000

18.000

30.000

1.500

4.000
6.000

10.000
9.000

50
10.000
3.000
3.000
4.000

250
1.800

400

500
2.000

21.000

10.000
3.000

4.000

'Ieo:ex::s cm p::t:r:ero, ai"a, ~
Y café¡ m:q..tirada e :infr:restru:::
para h:reficiar:- café¡ cree CH:aS para
fHIES¡ dl:iq.Ero¡ m:q..tirada para
ta"eficiar:- f:il::ras y f.ci:J:ia:n:' CI"]"'r'Bles¡
éJ:Et ta)::rro¡ t:rcp:idB¡ m:q..tirada para
g:rerar fiErza re vcpr y eJa:::tr:icid:r.

D:s f:in::a3 re p:Jt:rero y c:afet:aJes,
Ies d::rrfEre p:Jtrero y ~.

'lea:e x::s re café.

'len:eu3 de café.

'leI::r:ErD re café.

'Ieo:ex::s re café y p::t:r:ero.

'leI::r:ErD re pJtrero y café.

'Ieo:e x::s re p:Jt:reru y café cm casa.

'leI::r:ErD re darral y ~

'leI::r:ErD re .D:pEtcs.

'leI::r:ErD re pJtrero y rrrntes.

GEa Y solar,

GEa Y solar

GEa Y solar,

'len:eu3 re café y n::strojo en Ul:l
f:in:::a, en Ies d::rrfE Ler::ta o re café.

'I.er:rexs re café cm pst.io re b3"eficio
y d:E g:ilet:al=s.

'leI::r:ErD re café.

'Ier:::raX>re café.

'leI::r:ErD de café.

'leI::r:ErD :in:::ulto.

'I.er:rexs de café Y p::t:r:ero.

PUENTE: A.N.C.R., Sección Juridica, Protocolo NO. 2417, Tomo VI, 1928, follos
62v.-67v.
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TABLA 12. DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD CAFETALERA POR
ARBUSTOS, EN SAN RAMON y EN PALMARES, 1936

Arbustos
De 1 a 1000
1001 a 2000
2001 a 3000
3001 a 4000
4001 a 5000
5001 a 6000
6001 a 7000
7001 a 8000
8001 a 9000
9001 a 10.000
10.001 a 15.000
15.001 a 20.000
20.001 a 25.000
25.001 a 30.000
30.001 a 35.000
35.001 a 40.000
40.001 a 45.000
45.001 a 50.000
50.001 a 60.000
60.001 a 70.000
70.001 a 80.000
80.001 a 90.000
90.001 a 100.000

100.001 a 125.000
125.001 a 150.000

FINCAS
San Ramón Palmares

528
177
40
29
17
11
1

9

6

5

6

4

94
65
61
30
31
19

6

10
9

9

22
5

5

5

1

1

1

1

1

1

835 375

PUENTE: Revista del Instituto de Defensa del Café, NQ. 25 (Noviembre de 1936),
p. 364.
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TABLA 13. OCUPACION DE LOS TRABAJADORES DE FINCAS DE CAFE
EN SAN RAMO N y EN PALMARES, 1935

Ocupaciones San Ramón Palmares
# % # %

Peones 1.088 84.5 1.054 94.0
Marrladores 101 8.0 38 3.5
Boyeros 66 5.0 24 2.0
Sirvientes 33 2.5 2 0.5
Choferes 3 0.2 1 0.1

1.291 100.0 1.191 100.0

FUENTE: "Resumen del Censo Cafetalero de la Provincia de Alajuela". En: Revis-
ta del Instituto de Defensa del Café, NO. 16 (febrero de 1936).

TABLA 14. PRECIOS DE CAFE DE SAN RAMON POR FANEGAS,
EN COLONES, 1933-1946

BENEFICIADORES
Cosecha Orlich & Orlich & Val verde & Otros Promedio

Co. , F. Hnos. , F.J. Hijos, M. Ponderado
33-34 46.00 46.00 68.25 41.30* 48.85
34-35 34.25 34.25 30.10 35.10* 33.20
35.•36 43.70 43.70 38.00 41.90
36-37 50.45 48.15 ~46.95 49.95** 48.55
37-38 40.50 42.90 44.00** 41.35
40-41 38.60 46.30*** 42.45
41-42 60.05 60.00 60.00 65.00*** 60.00
42-43 70.20 70.00 70.00 70.05
43-44 72.70 74.00 73.00 73.25
44-45 80.05 76.65 73.20 76.65
45-46 92.45 91.50 91.20 91.70

* González, Juan ** Echandi Y Roiriguez *** ().lesada,R.

FUENTE: Revista del Instituto de Defensa del Café, NOs. 16, 34, 57, 85, 110, 124,
149.



TABLA 15. EMBARQUES DE CAFE DE SAN RAMON POR EXPORTADORES,
EN MILES DE KILOS, 1933-1943

EXPORTADORES
Cosecha Orlich & Orlich & Val verde & Otros Totales

Co. , F. Hnos. , F.J. Hijos, M.
33-34 324.241 3.050 52.000 10.080* 389.371
34-35 173.110 13.800 68.315 6.230* 261.455
35-36 68.940 14.364 38.160 5.740* 127.204
36-37 77.951 60.371 76.084 17.116** 214.406
37-38 79.390 131.600 74.705 285.695
38-39 39.270 38.250 61.320 138.840
39-40 82.735 15.471 98.206
40-41 7.000 7.000
41-42 56.000 56.000
42-43 20.702 20.702

* González, Juan R. ** Valenciano, José M.

PUENTE: Revista del Instituto de Defensa del Café, NOs. 3, 14, 26, 37-38,
50,61,73,85,97,107-108.

TABLA 16. AGROINDUSTRIA EN SAN RAMON, 1910 y 1914

Agroindustrias
Secadoras de café

Beneficios de café
Simples
a vapor
hidráulicos
eléctricos

Trapiches
de rradera
de hierro
a vapor
hidráulicos

Fábricas
de puros 10
de cigarrillos 15
de queso 2

Lecherias 41
~nerias 1
* En 1910 sólo se ofrecen datos globales.
** Posible.nente el beneficio eléctrico que se

que en 1914 aparece caro secadora de café.

1910 1914
1

2
1

5
1
1
**

119*
6

105
1
1

29

3

menciona en 1910 sea el mismo



4.515 108 5.330
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TABLA 17. POBLACION DE SAN RAMO N POR DISTRITOS, 1892 Y 1950

Barrios o distritos 1892 1950 % Crecimiento
San Rarcóncentro 1.989 4.292 116
Santiago 1.236 1.322 7
San Juan 1.462 795 -46
Piedades Norte 988 1.479 50
piedades Sur 1.080 2.198 104
San Rafael 1.217 2.198 90
San Isidro 707 823 16
Los An~les 190 3.718 1.857
Alfaro 510 860 69
Volio 815
Concepción 549 571 4
Zapotal 770

TOrAL 9.928 19.951 201

PUENTE: D.G.E.C., Censo de población de 1892. San José, Ministerio de Economla
y Hacienda, 1964, p. XXVIII. D.G.E.C., Censo de población de Costa Rica (22
de mayo de 1950), San José, Ministerio de Economla y Hacienda, 1953, p. 110.

TABLA 18. POBLACION DEL CANTON DE SAN RAMO N QUE TRABAJO EN
FINCAS, POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD, 1950

MENORES DE 15 A~OS DE 15 Al'WS y MAS
Trabajarcm en
fincas

Sexo 328
rrasculino
(9.973)
Sexo ferrenino 25
(9.978)

No trabajarcm
en fincas

4.537

Trabajarcm
en fincas

3.365

No trabajaron
en fincas

1.743

TOrAL
(19.951)

353 9.052 3.471 7.073

PUENTE: D.G.E.C., Censo de Población de Costa Rica, San José, Ministerio de
Economla y Hacienda, 1953, p. 122. D.G.E.C., Censo Agropecuario de 1950, San
José, Ministerio de Economla y Hacienda, 1950, pp. 125-127.
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TABLA 19. ESTRUCTURA OCUPACIONAL DEL DISTRITO CENTRAL

DE SAN RAMON POR SECTORES, 1927

Sector t %
P.r:imario 188 19.46

Labl:'éóJres 135 13.98
Agricultores 35 3.62
otros 18 1.86

Secumario 108 11.18
Artesanos 64 6.63
otros 44 4.55

Terciario 585 60.56
Oficios dcnésticos 477 49.38
Crnercio 58 6.00
otros 50 5.18

Otros oficios 85 8.80-
No declarcrlo 58 6.00
IgnarOOo 20 2.07
Otros 7 0.72

TC7I'AL 966 100.00

PUENTE: A.N.C.R., Padrones del Censo de Población de Costa Rica, 1927.

TABLA 20. DENUNCIOS MINEROS EN SAN RAMON POR Af~os, 1'900 -1938

Afto Denuncios Mo Denuncios Mo Denuncios

1900 10 1907 2 1914 2
1901 8 1908 4 1918 1
1902 8 1909 4 1920 1
1903 8 1910 5 1922 2
1904 7 1911 15 1924 1
1905 1 1912 12 1934 1
1906 11 1913 9 1938 1

TarAL 113

PUENTE: Tomado de Miriam Pineda González, Denuncios Mineros en San Ramón 1888-
1935, Serie Documentos. San Ramón, Centro Regional de Occidente, U.C.R., 1983,
pp. 11-21.
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TABLA 21. MINAS INACTIVAS SEGUN SUS PROPIETARIOS
EN SAN RAMON, 1915

MiDa o ubicación
Los Hervideros

Carinto
En distrito de Santiago
En distrito de Santiago
En distrito de Santiago
En distrito de San Rafael
En distrito de San Rafael

Propietarios
Cmpai"liaMinera Boston

Alfredo ROOrlguezy ManuelCruz
Jerem1as Salas Y Antonio Prerxias
Francisco Otlich e Hijos
Pilar Hidalgo
RartónSarrloval y Horacio Ro1rlguez
RartónSandoval y Horacio Ralrlguez

FUENTE: Dirección General de Estadistica, Informe. San José, Dirección General
de EStadistica, 1915, p. 69.

TABLA 22. COMERCIO Y NEGOCIOS EN LA CIUDAD DE SAN RAMON, 1915

Comercio y negocios I Comercio y negocios t
Pulperias 29 Vinaterias 6
Taquillas 10 Boticas y botiquines 4

Tiernas 7 Ferreterias 1
Billares 7 Truchas 1

TOrAL 65

FUENTE: Dirección General de Estadistica, Anuario Estadistico {1915}. San José,
Ministerio de Fomento, 1917, pp. 290-291 Y 456.
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TABLA 23. OCUPACION DE LOS DEMANDANTES Y DEMANDADOS, EN LOS
JUICIOS POR ENDEUDAMIENTO EN SAN RAMO N , 1900-1923

Afto

190<HJ2
1903-05

1906-08

1909-11

1912-14

1915-17

1918-20

1921-23

*

DEMANDANTES
Agri-
cultores
7 (50%)

8 (73%)

10 (53%)

5 (45%)

5 (42%)
O (0%)

O (36%)**

23 (72%)

58 (46%)

No agri-
cultores

7 (50%

3 (27%)

9 (47%)

6 (55%)

7 (58%)

1 (100%)

O (64% )**

9 (28%)

42 (54%)

Agri-
cultores
3 (43%)

9.5* (95%)

8 (67%)

6 (86%)

6 ( 46%)

2 (100%)

1 (100%)

21 (78%)

56.5 (77%)

DEMANDADOS
No agri-
cultores
4 (57%)

0.5* ( 5%)

4 (33%)

1 (14%)

7 (54%)

O (0%)

O (0%)

6 (22%)

22.5 (23%)

**

En lID caso, la parte demandadaera lID agricultor y lID boticario.
Los porcentajes representan una extrapolación.

FUENTES: A.N.C.R. y Fichero de la Serie Judicial, Embargos 1900-1923.

TABLA 24. OBJETOS EMBARGADOS EN LOS JUICIOS
POR ENDEUDAMIENTO EN SAN RAMON, 1900-1923

Objetos f %

Bienes inmuebles
Terrenos 44 29
Casas 9 6
otros 8 5

Bienes muebles
Utiles 15 10
Vive.res 4 3
Otros 2 1

Animales
Ganado 42 28
caballos 9 6
Cerdo 1 1

Dineros
Préstarros 8 5
Salarios 6 4
Otros 3 2

151 100

FUENTES: A.N.C.R. y Fichero de la Serie Judicial, Embargos 1900-1923.
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TABLA 25. MONTOS PROMEDIOS DE LOS EMBARGOS EFECTUADOS

EN SAN RAMON, 1900-1923
Ano f Monto t Monto t

total promedio
1900-01 5 1.384.60 276.92
1902-03 10 3.377.45 337.74
1904-05 7 1.031.50 147.36
1906-07 13 3.138.90 241.45
1908-09 13 3.053.35 234.87
1910-11 11 765.50 69.59
1912-13 12 2.471.00 205.92
1914-15 3 151.00 50.33
1916-17 2 221.00 110.50
1918-19 1 500.00 500.00
1920-21 O 0.00 0.00
1922-23 38 3.687.55 97.04

115 19.781.85 2.271.72

PUENTES: A.N.C.R. y Pichero de la Serie Judicial, EmbargoB 1900-1923.

TABLA 26. RESULTAOOSDE LOS JUICIOS POR ENDEUDAMIENro

EN SAN RAM:>N, 1900-1923

Ano A favor del A favor del Transacción o
demandado demandante arreglo extrajudicial

1900-01 4 (66.6%) 1 (16.6%) 1 (16.6%)
1902-03 5 (50.0%) 1 (10.0%) 4 (40.0%)
1904-05 O ( 0.0%) 1 (16.6%) 5 (83.3%)
]906-07 2 (15.0%) 4 (31.0%) 7 (54.0%)
1908-09 6 (50.0%) O ( 0.0%) 6 (50.0%)
1910-11 2 (16.6%) 1 ( 8.3% ) 9 (75.0%)
1912-13 2 (16.6%) 2 (16.6%) 8 (66.6%)
1914-15 2 (66.6%) O 0.0%) 1 (33.3%)
1916-17 O 0.0%) O 0.0%) 1 (100.0% )
1918-19 O 0.0%) O 0.0%) 1 (100.0% )
1920-21 O ( 0.0%) O 0.0%) 1 (100.0%)
1922-23 6 (15.0%) 5 (13.0%) 28 (72.0%)

29 (25.0%) 15 (13.0%) 71 (62.0%)
PUENTES: A.N.C.R. y Fichero de la Serie Judicial, EmbargoB 1900-1923.
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TABLA 27. DIPUTADOS POR SAN RAMON, 1900-1936

Afto Nombre del Diputado

1913

Rafael Rcrlriguez

Julio Acosta Garcia
Rafael Rcrlriguez
Suplente: Florentino Lobo

Juan Alfaro Vargas
Rafael Rcrlriguez

Nicolás Orlich
ROOolfoGarrboa

Aquileo Orlich

José Angel Coto

1900
1902

1912

1934
1936

PUENTE: Tomado de Paniagua Alvarado, Op. c~t.
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